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Leopoldo Alas Clarín 


per MELCHOR FERNANDEZ ALMAGRO 


de la Real Academia de la Histoia 


O sé si es de Leopoldo Alas o de «Cla- 

rín» el medio cuerpo que deja toda- 
vía fuera el río del olvido, muy rápi- 
do en su pendiente, anegándolo y 
arrastrándolo todo. Unos reconocen 
en la mitad que sobrevive, al novelista y 
cuentista; otros, al crítico y satírico. Lo cier- 
to es que las dos se mantienen en pie, pero 
de modo desigual e incompleto. No todos los 
«Paliques» interesan, por una parte, ni por 
otra, todas las páginas de La Regenta. Se 
dirá que a cualquier escritor le ocurre cosa 
análoga. Pero el fenómeno es en Leopoldo 
Alas y en «Clarín» más curioso, porque no 
se trata de una valoración, sino de un ex- 
traño desconocimiento. ¡Cuántos que echan 
de menos en la Literatura actual la crítica 
al modo de «Clarín» ignoran que con «Cla- 
rín» coexistía Leopoldo Alas, creador de obra 
enteramente propia! Y ¡cuántos que admi- 
ran a Leopoldo Alas como novelista, con mu- 
cha razón, relegan a «Clarín», sin motivo al- 
guno, al Purgatorio de un periodismo harto 
circunstancial ! 

Una reciente edición de Obras selectas da 
oportunidad al lector de conocer a Leopol- 
do Alas y a «Clarín», en lo que les une, y en 
lo que les separa, mitad por mitad, así como 
Juan Antonio Cabezas en Prólogo que reela- 
bora la biografía que en 1936 diera a la es- 
tampa, nos puntualiza cuando nació «Cla- 
rín» : 2 de octubre de 1875, por ser ésta la 
fecha en que Leopoldo Alas, a los veintitrés 
años de su edad, usó por vez primera el 
pseudónimo «Clarín», firmando su Azotaca- 
lles de Madrid en un periódico, El Solfeo 
—«Bromazo diario para músicos y danzan- 
tes»— que había fundado don Antonio Sán- 
chez Pérez. 


Voy a inaugurar en verso 
mis revistas de Madrid, 
con un modesto romance 
que tenga su retintin... 


Este «Clarín» coplero de la actualidad ma- 
tritente no había de perdurar mucho, pero, 
en verso O prosa, no le faltaría jamás ese 
«retintín» llamado a cuajar en la más pun- 
zante ironía, en la ironía más cargada de in- 
tenciones, que las Letras del siglo x1x puedan 
registrar. Ironía que alumbra internas con- 
tradicciones : lo que el autor cree y lo que 
desearía creer, lo que piensa y lo que sien- 
te, lo que recuerda y lo que espera, lo que 
el mundo es y lo que debiera ser, lo volun- 
tario y lo fatal... «Me nacieron en Zamora», 
dijo Leopoldo Alas, unamunescamente, sin 
duda, anticipándose a don Miguel en ese ti- 
po de distorsiones de vocablo y concepto. 
Leopoldo Alas y «Clarín» coincidían en ver 
a luz de ironía incluso lo biológico; una iro- 
nía de raíz poética que hace florecer la plu- 
ma de uno y otro: la de Leopoldo Alas, en 
la afirmación de obra propia; la de «Clarín», 
en la crítica de obra ajena. Pero, ¿no cabe 
también creación en la crítica?... 

Me parece que Leopoldo Alas crea sus no- 
velas con mayor empuje que «Clarín» sus 
críticas. Y es lo peregrino del caso que si 
«Clarín» no contribuye sino muy desigual- 
mente, con juicios y glosas de varia condi- 
ción, a hacernos entender los grandes escri- 
tores de su época —Galdós, Cánovas, Cam- 
poamor, Echegaray, Valera, Emilia Pardo 
Bazán...—, puede Leopoldo Alas encararse 
con cualquiera de ellos y aun consigue ven- 
taja, en determinados casos, porque es nada 
menos que el autor de La Regenta, gala pri- 
mordial de la novela española moderna. La 
crítica de «Clarín», o asciende al ensayo 
—en que la valoración de autores y libros se 
diluye—, o queda en sátira donde el vejamen, 
por ingenioso que sea —y nunca deja de ser- 
lo—, no aclara nada; «Clarín» entonces di- 
vierte, pero no justiprecia. «Clarín» gasta 
mucha tinta y mucho humor en combatir a 
escritores que se deshacían solos, y sería 


útil extraer de los Solos y Paliques un reper- 
torio de opiniones que nos permitiera compul- 
sar hasta qué punto son aquéllas válidas hoy, 
o si lo fueron en su tiempo, en mayor o me- 
nor grado que otras opiniones paralelas de 
«Fray Candil,» pedante; de Bonafoux, des- 
enfadado; de «Zeda», discreto... En cierto 
modo, a todos les igualaba el periodismo, 
bajo la común presión del espíritu de la épo- 
ca. Claro es que en el «Clarín» de Madrid Có- 
mico no dejaban de advertirse categóricas 
superioridades de prosa y de cultura. Pero 
es no menos evidente que su calidad de gran 
escritor se acusaba mucho más inequívoca- 
mente en novelas, cuentos y ensayos, por mo- 
verse entonces nuestro autor más allá de las 
limitaciones y concesiones que implica el 
contacto directo con público tan numeroso 
como el constituído por los lectores de pe- 
riódico. 

Existe un patente desnivel entre el «Cla- 
que tartas veros se solazaba en nad: 
rías de lenguaje y puntillosidades gramatica- 


Una ilustración de Juan Llimona 
para “La Regenta”, edición de 1885 


les —con mucho más talento, claro es, que 
Antonio Valbuena, pero con un criterio no 
muy diferente—, cazando ripios y barbaris- 
mos como un dómine, y el escritor, realmen- 
te extraordinario, de sustantivo numen, ri- 
camente dotado de vida interior, poseído por 
todas las preocupaciones de su tiempo, más 
la de su personal e intransferible conciencia : 
poeta a su modo y psicólogo de sutil pene- 
tración. Precisamente por todo eso, por abrír- 
sele a los ojos del sentido y del espíritu un 
horizonte de tal amplitud que le singulariza, 
Leopoldo Alas llevó a sus cuentos y novelas 
un concepto del mundo y de la vida tan hon- 
do en su entraña filosófica como no lo des- 
cubrimos en ningún otro de nuestros narra- 
dores contemporáneos. 

Muy dramático, de un patetismo que in- 
forma toda la obra de Leopoldo Alas, es ese 
concepto del mundo y de la vida que nues- 
tro hombre manifiesta, más o menos explí- 
citamente, según los casos, en sus escritos, 
incluyendo en éstos sus cartas, como la di- 
rigida «a su amigo Pepe Quevedo» y que 
don Adolfo Posada reproduce en documen- 
tado libro: «Reaprende a punto fijo lo que 
es la vida. Resulta que es una cosa bastan- 
te amarga y que no cesamos de paladear. Y 
sin embargo, ¡vaya usted a decirme a mí eso, 
cuando vuelvo a ver a... (su novia), en medio 
de la noche, jinete en mi yegua y contem- 
plando la bóveda estrellada! ¿Cuándo soy 


más Leopoldo, cuando creo o cuando dudo? 
¿Cuando amo y soy feliz o cuando no amo y 
padezco? Más intensa es la vida en la di- 
cha, en el entusiasmo, pero cuando me en- 
trego al placer de amar y esperar, y con- 
deno este otro yo, que duda y llora sin ra- 
zón, por cosas que son sueños de concupis- 
cencia refinada por lo espiritual, cuando 
apago en mi alma esas que llamo entonces 
malas disposiciones, hay algo dentro de mí 
que, sin voz, se queja... Tú me dices: «cása- 
te», y eso vale tanto como : «concreta la vida, 
sé algo, piensa en algo, escoge una vocación 
de las que tienes y trabaja una cosa». Que- 
rido Pepe, según se concreta y se determina 
la vida, se da muerte a la virtualidad del 
pensamiento; más claro: si hoy me consa- 
gro a tal cosa, dejo de consagrarme a todo 
lo demás... Todo esto parece una locura, y, 
efectivamente, levanta dolor de cabeza y de 
corazón.» 

Autorráticamente. pensamos en Unamu- 
no. También Leopoldo Alas «agoniza» en lu- 
cha que, andando los años, le llevaría a sen- 
tir cada vez más la necesidad «de oxigenar 
de Dios su alma». Pero lo que más interesa 
a esta ojeada rápida sobre el mundo en que 
convivieron Leopoldo Alas y «Clarín» es ese 
desasosiego de vocación por el cual rechaza 
el trabajar una sola cosa y así anima cuan- 
tas produce con un soplo humano y huma- 
nístico. La Regenta es, desde luego, una no- 
vela, pero, consubstancialmente, todo lo que 
una novela puede llevar en sí, absorbiendo 
esencias de otros géneros y especies, redon- 
deándose en unidad real e ideal, lírica y épi- 
ca, criaturas y medio geográfico-social. La 
crítica de entonces, y aun de después, dió al 
problema de la originalidad excesiva impor- 
tancia, trayendo a cuento el antecedente de 
Madame Bovary, como es sabido, y moti- 
vando que el propio Alas se defendiera en 
uno de sus más sabrosos folletos: Mis pla- 
gios. Pero no hacía falta el alegato para que 
el lector de buena fe comprobase que sólo 
enlaza a la heroína de Flaubert con la de 
Leopoldo Alas un legítimo parentesco que 
en nada merma la respectiva e irreductible 
personalidad de Enma y de Ana, sin que de- 
ponga en contra el cotejo de los dos episo- 
dios a que se atribuye mayor fuerza proba- 
toria : representación de Lucía de Lammen- 
moor, en Madame Bovary y la de Don Juan 
Tenorio en La Regenta. Pero esta cuestión, 
ilustrada por trabajo reciente del doctísimo 
Carlos Clavería, no es ya sino erudición. Lo 
vivo está en la novela misma, en su prota- 
gonista, en los caracteres que sirven de pie- 
dra de toque para que ella se defina, con ri- 
queza de pormenores y matices que mueven 
a presentir un cierto «proustismo». Lo vivo 
de La Regenta, está asimismo, y tal vez, 
sobre todo, en el ambiente, en la vida pro- 
vinciana que allí se refleja, con su tedio y 
el doble fondo del paisaje moral: vida his- 
tórica, perfectamente localizada en el tiem- 
po y en el espacio, asistida por la cruda poe- 
sía de pasiones y cosas. ¡ Y cuánto habrá que 
decir acerca del naturalismo poético, fórmu- 
la personal de Leopoldo Alas! Fórmula que 
también aplica a otras narraciones y a su 
infeliz ensayo dramático Teresa, que, valga 
:0o que valiere, tendrá que citar quien estu- 
die el teatro español contemporáneo a par- 
tir de Galdós, su auténtico fundador. Reali- 
dad es la primera piedra. Teresa significa 
la aportación de otro autor que asimismo 
vislumbra un teatro que no sea la decla- 
mación romántica a lo Echegaray, ni, en 
sentido contrario, la comedia degradada en 
el juguete cómico al gusto de La bombone- 
ra de Don Cándido : léase teatro Lara. 

En el cuento ¡Adiós, Cordera! es donde 
Leopoldo Alas emplea con propósito más 
claro el factor poético, siquiera la emoción 
del campo antiguo que pierde la virginidad 
de su naturaleza, derive en una considera- 
ción sociológica que flotaba en la atmósfera 


del último tercio del siglo xIx, cuando toda 
«aldea perdida» se dejaba alcanzar por el mo- 
derno Leviatán de las «ciudades tentacula- 
res». Pero hay que buscar directamente en 
sus ensayos, en los olvidados ensayos de 
Leopoldo Alas, y en algunos artículos de 


Leopoldo Alas 


«Clarín» las ideas y sentimientos de nues- 
tro autor ante los temas de la más varia ín- 
dole que le sugieren su universal curiosidad, 
su enorme capacidad de lectura y subsiguien- 
te reacción, su mente de muy vital inquietud. 
Son modelos del género los ensayos Rafael 
Calvo y el teatro Español, La novela nove- 
lesca, Ibsen y Daudet, El utilitarismo en la 
enseñanza, Un viaje a Madrid... Y es de la- 
mentar que en edición tan bella en sus ex- 
teroridades como cuidada en el contenido, se 
haya prestado tan poca atención a los En- 
sayos de Leopoldo Alas que representan mu- 
cho en el conjunto de su obra. No se inser- 
tan más que tres. Habría sido conveniente 
incluir algunos más, aunque hubiese sido a 
costa de suprimir este cuento, aquel Solo o 
esotro Palique. 

El hombre que había sido Leopoldo Alas 
y «Clarín» murió el 13 de junio de 1901. Con- 
taba cuarenta y nueve años. Ya andaba por 
el mundo la «generación del 98», sin que 
miembro alguno de ella, por supuesto, se die- 
se cuenta de la unidad de formación a que la 
Historia le predestinaba. Pero si fuese me- 
nester un santo y seña para que todos —los 
del 98 y asimilados— se reconociesen entre 
sí, de Unamuno a Pérez de Ayala, podría- 
mos cifrarlo en un nombre, Leopoldo Alas, 
y en un pseudónimo, «Clarín», grabados en 
la conciencia de las entonces nuevas promo- 
ciones literarias. 
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RIQUEZAS DEL LIBRO FRANCES ILUSTRADO 


por BERNARD CHAMPIGNEULE ' 


N la generación que sigue a la de 
Dunoyer de Segonzac, André Jac- 
quemin es el más fino y sensible de 
los paisajistas franceses. El arte me- 
ticuloso con el que describe un árbol, 

un cercado bajo un cielo con nubes, o las 
grandes extensiones de un «océano de: tri- 
gos», su don de escoger, de elevarse de lo 
particular a lo general, de lo efímero a lo 
permanente, permiten clasificarlo entre los 
maestros de su arte. Sus análisis, cualquiera 
que sea el formato del papel, son grandes 
cuadros en blanco y negro, en los que cada 
valor está en su justo lugar. Grabador de 
singular habilidad y perfecto artesano en su 
oficio, sabe ordenar y sabe escribir, es de- 
cir, conducir a su arte más allá de la dispo- 
sición descriptiva de las cosas y darle un 
estilo. 


Sacquemin es lorenés de nacimiento y gran 
enamorado de su «gran país triste», como 
decía Barrés, del cual nos ha dado imáge- 
nes de una emocionante grandeza. Ahora, 
es lle de France la que solicita su fervor en 
el libro magníficamente estructurado por 
Maximilien Vox bajo el título de La Cou- 
ronne de Paris (1), verdadero canto a la glo- 
ria de esas regiones delicadamente lumino- 
sas donde los últimos suburbios se pierden 
en el campo. En armonía con un sabroso 
texto de Pierre Mac Orlan, André Jacque- 
min grabó trece grandes planchas al agua 
fuerte, trece paisajes que nos restituyen y 
nos revelan bellezas a veces ignoradas, que 
ha sabido escoger en ese conjunto a la vez 
tan homogéneo y tan diverso de la cuenca 
parisiense. 


París también ha cautivado su atención, 
un París popular pero sin torpeza, algo dra- 
mático e impregnado de calor humano. Nada 
como sus vigorosas puntas secas para ser- 
vir la narración de un tono amargo con que 
Marius Richard nos presenta su personaje 
de La Rapée (2), llevándonos de los muelles 
del Sena a los cafetines de los alrededores. 


(1) La Couronme de Paris, de Pierre Mac 
Orlan. Hustraciones de A. Jacquemin. Unión 
Bibliophile de France, París (185 ej.) 

(2) La Rapée, de Marius Richard. lustra- 
ciones de A. Jacquemin. Editions du Pavois. 
París (285 ej.). 


Era de esperar que Henry de Monther- 
lant, cuyas obras son una exaltación de la 
naturaleza humana, escogiese sus héroes en 
una época exaltadora entre todas. Su Mala- 
testa (3), sorprendente condottiére del Rena- 
cimiento que se nutre de las sensaciones más 
virulentas, sirve de pretexto a una estética 


Sagas 


Es codos 


tons des tros 

Esque que da 


Página del “Cantique Spirituel” Edición 
e ilustraciónes de Jacques Villon 


cuyas riquezas contrastadas se imponen y 
queman como los fuegos del infierno y del 
cielo. Antes de ser representada, la pieza 
ha sido publicada en edición corriente y en 
un gran libro de lujo, que es el que nos ocu- 
pará. Yves Brayer, cuyo talento evoca na- 
turalmente el ardiente fausto del Cinquecen- 
to, era el más digno de ilustrar la obra, y lo 
ha hecho mediante una serie de litografías en 
colores de las que sólo cabe alabar la inte- 
ligencia, la sobriedad y la dignidad. No es 
ácil dar transcripciones plásticas de las 
obras de Montherlant; el artista ha sabido 
permanecer realista, confiriendo a sus perso- 
najes su poesía propia, su legendario poder 


(3) Malatesta, de Henry de Montherlant. 
Ilustraciones de Yves Brayer. Ediciones La- 
llemand. París. (185 ej.) 


de encarnación y su suntuosa nobleza de 
porte. La presentación honra al editor. 

Peau d'Ane (4), el célebre cuento de Pe- 
rrault se prestaba a las delicadezas de mi- 
niaturista de Hermine David, que posee en 
alto grado el sentido de lo irreal y sabe ex- 
presarlo con natural ingenuidad. Las ilustra- 
ciones en negro contrastan con el texto en 
colores alternados de una discreción y de un 
gusto perfectos (negro, ocre y amarillo), obra 
del tipógrafo Maurice Darantiére. Las pun- 
tas secas de Hermine David son quizá de 
un espíritu demasiado romántico para una 
obra de Perrault, pero Peau d'Ane es una 
historia eterna y cada ilustrador la ha sen- 
tido y la sentirá según su tiempo y su tem- 
peramento. 

Darantiére es igualmente el maestro de 
obra de otro gran libro : Montmartre vécu par 
Utrillo (5), en el que Francis Carco nos pa- 
sea por la «Butte» en tiempos de Aristide 
Briand y del «pere» Frédé. Es un Montmar- 
tre de carácter apacible y aldeano, donde se 
veía errar al pintor doloroso, escanciando 
abundantes botellas en los mostradores de 
las tabernas. A través de sus anécdotas mon- 
martrenses, Carco nos da un análisis agudo 
de la inspiración de Utrillo, en la que in- 
fluyen elementos del paisaje familiar, de 
seres queridos y de personajes de paso. Tie- 
ne frases que parecen darnos la clave del 
misterio de esas afinidades que unen el es- 
píritu del pintor al del escritor: «¿Si será 
extraño? Parece que Utrillo me hubiese da- 
do el decorado de cada uno de mis libros... 
El clima de Utrillo se adaptaba tan provi- 
dencialmente al de mis personajes, que hu- 
biese podido inspirarme, como Green, en re- 
producicones de sus obras». El encuentro de 
los poetas se produce aquí en forma magis- 
tral. La obra está ornada con veintidós lito- 
grafías originales de Maurice Utrillo, que 
dibujó iguelmente la cubierta. 


(4) Peau d'Ane, de Perrault. Ilustracio- 
nes de Hermine David. Ediciones Darantie- 
re. París. (165 ej.). 

(5) Montmartre vécu par Utrillo, de Fran- 
cis Carco. Ediciones de la Galerie Pétrides. 
llustraciones de Maurice Utrillo. París. (240 
ejemplares.) 
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CARTA DE PARIS 


por Marcelo Saporta 


París, a 1 de junio. 


A acogida que me ha sido reservada 

aquí ha sido de las más cálidas. No 
podía llegar en un momento mejor: el mes 
pasado París ha descubierto una vez más 
a España. Afortunadamente, París tiene 
muy poca memoria, lo que le procura el 
gran placer de descubrir de nuevo dos veces 
al año lo que sabe ya y que así tenga cada 
vez un nuevo sabor. Este mes había nada 
menos que cinco espectáculos españoles 
aquí, y además en los mejores teatros: La 
Celestina, que desde hace algunos años vuel- 
ve a aparecer periódicamente en la cartele- 
ra, con un éxito siempre renovado. Un joven 
autor de ascendencia probablemente espa- 
ñola y nacidó en Africa del Norte, donde los 
españoles abundan, el joven Robles, ha ga- 
mado el premio del teatro con una mara- 
villosa comedia: Montserrat. El conocido 
escritor francés Montherlant presentó una 
obra española «Le Maitre de Santiago», de 
que ya tienen noticia los lectores de INSU- 
LA por el artículo de Matilde Pomés. En fin 
el mayor éxito de baile de la temporada ha 
sido el espectáculo de Carmen Amaya, que 
ha conocido un triunfo sin precedentes, las 
localidades se venden con una semana de 
anticipación y se tuvo que prolongar las re- 
presentaciones previstas. Es indescriptible 
la emoción que ha despertado. El tout-París 
no habla de otra cosa, en varias tiendas de 
grabados se exponen escenas de toros, y bas- 
ta que alguien sepa que soy español para 
que me pregunten cómo podrían ir a un 
país capaz de producir demostraciones coreo: 
gráficas tan exultantes. Además de la ola de 
españolismo que arnebata París, grandes 
carteles copiados de los españoles anuncian, 
a pesar de la resistencia opuesta por la So- 
ciedad Protectora de Animales, corridas de 
toros en Nimes. 

Por si esto fuera poco, el Teatro Nacional 
Francés presenta una vieja comedia del si- 
glo pasado «Los españoles en Dinamarca», de 
Mérimée. 

Estas manifestaciones demuestran una teo- 
ría que los franceses no suelen aceptar, pero 
que, sin embargo, es completamente cierta: 
cada vez que Francia ha sufrido una crisis 
grave, que pone en peligro los valores esen- 
ciales de su cultura, esta cultura que tantas 
veces ha marcado la pauta en el desarrollo 
intelectual de Europa, se vuelve hacia Es- 
paña para rejuvenecerse en la fuente de 
nuestro incansable genio nacional, en nues- 
tras dotes de improvisación y arrojo. Des- 
pués de las guerras de religión que dejaron 
al país vecino desamparado y en las ansias 
morales de la Fronde, los dos maestros del 
teatro clásico francés: Corneille y Moliére, 
se inspiran en nuestros temas nacionales y 
escriben una versión francesa del Cid y de 
Don Juan, que siguen siendo consideradas 


como sus obras maestras, mientras ura nube 
de novelistas se afana en aclimatar allí unos 
hermanos galos de nuestros pícaros. Un si- 
glo más tarde, apenas terminadas las gue- 
rras de la revolución y del Imperio, los ro- 
mánticos franceses, con Hugo a la cabeza, 
vienen a buscar por los caminos de España 
una solución al marasmo espiritual en el 
cual se encuentra su país. En fin, después de 
las calamidades que han asolado su territo- 
rio y su mente, estos últimos años, Francia 
se vuelca una vez más sobre España para 
recuperar sus impulsos creadores a través 
de la inspiración ajena. Esto no impide que 
la recuperación prosiga a un ritmo acele- 
rado. La peña de los existencialistas que se 
reunía en el sótano del café más decaído de 
París, el llamado «Tabú», ha terminado por 
alquilar el café y echar a los demás clientes. 
Ahora, para penetrar en este antro que está 
en trance de hacerse el café más conocido 
y concurido de la capital, hay que enseñar, 
no una profesión de fe filosófica, sino por lo 
menos un carnet especial. Allí también con 
sacar el pasaporte las puertas se han abierto 
amistosamente al español; pero no he distin- 
guido a través del humo más que unas ca: 
belleras hirsurtas y los ademanes irreme- 
diablemente resignados y abatidos, frente 
a la vida, de nuestros existencialistas. Ser 
existencialista en la vida práctica no signifi- 
ca que se haya leído a Heidegger ni a Maz 
Scheler ni siquiera a Jean Paul Sartre; este 
último debe estar algo asustado al ver a 
sus desmelenados discípulos. Para éstos el 
existencialismo consiste en no esperar nada 
de la vida, en existir, pura y simplemente. 
Según una fórmula de Sartre, existir consis- 
te «en beberse a uno mismo contínuamente 
sin tener sed», pero prescinden de la moral 
de acción que, según el mismo autor, per- 
mite al hombre pasar del existir al ser. Son 
unos resignados, desesperados de una ma- 
nera abstracta, en algún modo, sin objeto y 
sin saber por qué. 

He tenido ocasión de comprobar, sin em- 
bárgo, que esta posición, si bien es verdad 
que causa estragos en la juventud francesa, 
no domina, afortunadamente, en todos los 
sectores de la intelectualidad del país ve- 
cino. He podido ver, gracias a un viaje por 
la región de Provenza, cuna de la cultura de 
«lengua de oc» en la alta Edad Media, que 
allí sigue en vigor una cultura puramente 
meridional y, en ciertos aspectos, de carác- 
ter más ardiente, más parecido al nuestro. 
Mi nacionalidad me ha valido una acogida 
de lo más agradable en la peña de un ez- 
celente poeta local, que puede llegar a ser 
algún día un gran poeta francés, si se re- 
signa a abandonar su inspiración demasiado 
regionalista: Roger de Fourcault, Allí en- 
contré todas las características de una ter- 
tulia española de los buenos tiempos, de la 
fonda de San Sebastián, o más recientemen- 
te de Pombo. Toda una larga noche durante 
la cual jóvenes poetas recitan versos, algu- 
nos muuy buenos, otros representan algunas 
escenas de una conocida obra teatral, se 


charla, se baila; en fin, allí se es todo ez- 
cepto existencialista. Es verdad que el ca- 
español, 


rácter provenzal, tan parecido al 


es muy bullicioso y no se presta a una resig- 


nación lúgubre en un sótano ahumado. Y 


luego la presencia de varias encantadoras 
muchachas de las universidades de Aix y 
Marsella animó considerablemente la re- 
unión hasta la mañana siguiente. La Pro- 
venza es una región de un nivel cultural 
muy elevado y que reivindica la gloria de 
haber dado nacimiento a las letras france- 
sas. Marsella es la segunda ciudad de Fran- 
cia y tiene una actividad literaria y artística 
muy desarrollada. Lo que le causa bastante 
daño es que todas sús glorias locales suelen 
emigrar a París. Pero la Provenza acaba de 
celebrar un gran éxito: su autor predilecto, 
el más regionalista de todos, Marcel Pag- 
nol, desde hace un año forma parte de los 
cuarenta «Inmortales», es decir de la Aca- 
demia. Los jóvenes afectan lamentar este 
triste final, pero, pese a todo, la” Academia 
conserva cierto prestigio incluso entre las 
personas inteligentes, y mis amigos proven- 
zales están encantados con el nombramien- 
to del nuevo académico. 

Con los espectáculos españoles y la gloria 
de Marcel Pagnol se puede decir que el Me- 
diterráneo ha inundado París estos últimos 
tiempos, con gran satisfacción de los «dam- 
nificados». 
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ONFESAMOS, no sin algún rubor, que 
nuestros mejores poetas de la Edad 
de Oro han tenido poca suerte entre 
los estudiosos. Por muy diversas cau- 
sas han sufrido el olvido o la incom- 

prensión de los críticos o editores, o las dos 
cosas juntas. Tal sucede, por ejemplo, con 
Quevedo, sobre el que aun no tenemos ese 
libro fundamental, riguroso, donde se es- 
tudien con cariño la ideología, las fuentes 
y el estilo de sus obras. Carecemos también 
de una edición crítica de sus versos (desde el 
siglo xvi hasta hoy las ediciones no han 
podido ser menos críticas) y hasta de un 
breve ensayo sobre su poesía, tan mal valo- 
rada y peor leída en muchos casos. Podría 
señalar algunos ejemplos de incomprensión, 
pero me contentaré con uno sólo, el que 
ofrece el hispanista L. Pfandl al juzgar los 
poemas amorosos de Quevedo con la frase 
de «insípidos y sin gracia» y como discre- 
teos cortesanos sin nigún interés literario. 
¿Podría sostenerse semejante opinión des- 
pués de leer unos versos tan maravillosos 
como los siguientes : 


Dormid, ojos, dormid a sueño suelto, 
mientras ato mi vida a su cuidado... 


o aquellos en los que dice que sus huesos 


serán ceniza, mas tendrá sentido; 
polvo serán, mas polvo enamorado ? 


Pero aun esa posición del crítico alemán 
puede ser defendida desde su punto de vis- 
ta, muy distinto del nuestro, por otra parte. 
Más incongruente me parece seguir todavía 
hoy con opiniones románticas sobre algu- 
mos poemas, como las originadas en torno 
al célebre soneto Miré los muros de la patria 
máa, tantas veces citado al hablar de los 
poemas de contenido político. Permítaseme 
su copia de nuevo, tomándolo de mi edición 
del Cancionero de 1628. Tiene algunas va- 
riantes de interés : 


Miré los muros de la Patria mía, 
si un tiempo fuertes, ya desmoronados, 
de larga edad y de vejez cargados, 
dando obediencia al tiempo en muerte fría. 
Salime al campo y vi que el sol bebía 
los arroyos del hielo desatados, 


SOBRE CELEBRE SONETO 
QUEVEDO 


por JOSE MANUEL BLECUA 


y del monte quejosos los ganados, 
porque en su sombra dió licencia el día. 
Entré en mi casa y vi que, descansada, 
se entregaba a los años por despojos : 
sale mi espada de la misma suerte. 
Mi vestidura ha de servir gastada, 
y no hallé cosa en que poner los ojos 
donde no viese imagen de mi muerte. 


(Se notará que la versión del Cancionero 
de 1628 es muy superior a la divulgada. Com- 
párense solamente los cuatro primeros ver- 
sos, tan desvaídos en las ediciones clásicas, 
frente al brío de los copiados.) 

Sólo una visión romántica y poco objeti- 
va pudo dotar a ese soneto de una circuns- 
tancia histórico-política, pero el tópico ha 
persistido y yo confieso haber caído más de 
una vez en esa falacia. Invito al lector a 
que repase atentamente conmigo esos cator- 
ce versos. 

Comencemos por algo elemental: por no 
desgajarlo violentamente de su sitio, como 
siempre se ha hecho, y por fijar su fecha con 
exactitud. Dos tareas bien fáciles de rea- 
lizar. 

El soneto pertenece al grupo de los poe- 
mas que componen el Heráclito cristiano y 
segunda arpa a imitación de la de David, 
fechados en 1613, escritos en la Torre de 
Juan Abad, según reza la dedicatoria a doña 
Margarita de Espinosa. Por lo tanto, se 
deberá corregir la arbitraria fecha de 1643 
que le asigna Astrana Marín sin dar ninguna 
razón. (Los tres más, que he logrado ver 
de esa dedicatoria todos llevan la fecha de 
junio de 1613. No había equivocación posi- 
ble.) En el prólogo al lector nos revelará Que- 
vedo la circunstancia, el clima que origina 
ese grupo de espléndidos poemas : «Tú, que 
me has oído lo que he cantado y lo que me 


dictó el apetito, oye ahora, con oído más 
puro, lo que me hace decir el sentimiento 
verdadero y [el] arrepentimiento de todo 
lo demás que he hecho; que esto lloro porque 
así me lo dicta el conocimiento y la cons- 
ciencia, y esas otras cosas canté porque me 
lo persuadió así la edad». 

La declaración, como se ve, no puede ser 
más explícita. Quevedo, que va a cumplir 
muy pronto los treinta y tres años, que está 
en medio del camino de su vida, en unos 
momentos de acongojada tribulación escribe 
esos impresionantes poemas que comienzan : 
«Nací desnudo, y solos mis dos ojos», «Ven 
ya, miedo de fuertes y de sabios» y «¡Cómo 
de entre mis manos te resbalas !», tan cono- 
cidos. Precisamente el soneto que nos ocu- 
pa está colocado en el manuscrito de Zara- 
goza entre esos dos últimos citados, todos re- 
ferentes al tema de la caducidad de lo tem- 
poral, a la angustia originada por el paso. 
del tiempo, tan finamente estudiada por Cos- 
sío y Lain Entralgo en dos bellos ensayos. 
Reléase el soneto junto con los dos anterio- 
res y se verá la perfecta unidad de clima poé- 
tico que los motiva. Nada más lejos de una 
intención política, imposible en 1613. 

¿Cómo es posible que se haya dado una 
interpretación tan torcida a ese soneto? Creo 
que se debe sencillamente a la lectura de los 
cuatro primeros versos, que dejan en la men- 
te unas cuantas palabras significativas : mu- 
ros, patria, desmoronados, valentía —según 
la lección clásica—. Quevedo nunca pudo 
sospechar que la expresión muros de mi pa- 
tria pudiera engendrar semejante confusión 
y fuese interpretada con el sentido román- 
tico de imperio que se desmorona. No, la 
explicación es mucho más elemental : esos 
muros pueden ser los de cualquier población 
española o francesa o italiana (como podrían 


ser los de Cartago o Troya), ya que no tienen 
una significación concreta, sino puramente 
literaria. Es un tópico corriente en la poe- 
sía del siglo xv. En el mismo Heráclito 
cristiano, el psalmo doce principia : 


¿Quién dijera a Cartago 

que en tan poca ceniza el caminante 

con pies soberbios pisaría sus muros? 
¿Qué presagio pudiera ser bastante 

a persuadir.a Troya el fiero estrago 

que fué venganza de los griegos duros? 

¿De qué divina y cierta profecía 

la gran Jerusalén no se burlaba? 


Incluso les podríamos encontrar una sig- 
nificación concreta a esos muros, a esas mu- 
rallas de su patria, si no temiéramos pecar 
de muy sutiles. En 1610, tres años antes, 
Góngora había escrito, refiriéndose al cre- 
cimiento de Madrid, el conocido soneto : 


Nilo no sufre márgenes, ni muros 
Madrid, oh peregrino, tú que pasas, 
que a su menor inundación de casas 
ni aun los campos del Tajo están seguros. 


Pero no, no hace falta recurrir a esos mu- 
ros madrileños, ni a los de Sagunto. Se tra- 
ta simplemente de una imagen tópica en la 
poesía de su tiempo para indicar que todo 
es perecedero, hasta los más fuertes y bi- 
zarros muros. Todo obedece al tiempo en 
muerte fría : la muralla, el arroyo, la luz, la 
espada y la casa. Todo es imagen de la muer- 
te. Todo conduce a ella. Sólo lo fugitivo 
permanece y dura, como dirá una vez. Otra 
vez dirá : 


Ayer se fué, mañana no ha llegado, 
hoy se está yendo sin parar un punto: 
soy un fui y un será y un es cansado. 

En el hoy y mañana y ayer, junto 
pañales y mortaja, y he quedado 
presentes sucesiones de difunto. 


No hay, pues, soneto político, ni mucho 
menos esa terrible visión apocalíptica de un 
imperio que se desmorona, visión muy del 
siglo xIx, pero que era imposible en 1613, 
Y bien siento contribuir a deshacer ese tó- 
pico literario, pero demos al César lo que 
es del César y a Dios lo que es Dios. 


CRONICA DE 
LIBROS INGLESES 


por M. MANENT 


N estos últimos tiempos se ha registra- 

do en Inglaterra un interés por la poe- 
sía dramática. Entre las obras recientemen- 
te publicadas destaca The Shadow Factory 
(Faber € Faber), alegoría navideña de 
Anne Ridler, que plantea los problemas in- 
herentes a una civilización mecanicista y 
a una humanidad científica y despersonali- 
zada. Su autora ha escrito bellos libros de 
poesía. Acaso lo mejor de este drama—de 
valor más poético que estrictamente tea- 
tral—son los pasajes en que fluye el ambi- 
guo sentimiento característico de muchos 
de los poemas de Anne Ridler: una mezcla 
de tristeza y de invencible esperanza, una 
clara visión del dolor humano junto a la 
convicción profunda de que es simiente 
de alegría y de paz. ; 

Otra notable obra de este género es This 
way to the Tomb (Faber € Faber), en la 
que Donald Duncan une a los experimen- 
tos del teatro moderno la técnica de los 
dramas religiosos medievales. Contiene osa- 
días pirandellianas, estilización de ballet, 
complejas alegorías y bellezas de tipo litúr- 
gico. Donald Duncan es una curiosa per- 
sonalidad: un poeta labriego. Hace ya al- 
gunos años se retiró con unos amigos a 
una abandonada granja del West Country 
para explotarla conjuntamente, pero no tar- 
dó en quedar casi solo. En su celebrado libro 
Journal of a Husbandman describe con fino 
humorismo el fracaso de aquella experien- 
cia colectiva y su iniciación en la vida de 
granjero. 

This way to the Tomb presenta, en con- 
trastado díptico, a un eremita del siglo xIv, 
que fué abad de Santa Ferrera y vivió luego 
en la pequeña isla de Zante, dedicado a la 
oración y al ayuno; y, ya en los tiempos 
modernos, cierto «Grupo Astral» de experi- 
mentadores hipnotizados por la razón y la 
ciencia, pero movidos de un vago anhelo 
religioso, que acuden a la tumba del Santo 
para comprobar la verdad del milagro anual 
que la tradición le atribuye. Es un autén- 
tico drama metafísico, centrado en la idea 
de la muerte, mezcla de aguda filosofía, de 
sátira mordaz y de ceñido lirismo. Aunque 
su técnica derive de Eliot y algunas de sus 
canciones burlescas recojan ecos de la inge- 
niosa poesía de Auden, la obra revela un 
innegable talento dramático y contiene va- 
lores poéticos de gran fuerza y origina- 
lidad. El diálogo es vivo; las reflexiones 
metafísicas se mezclan íntimamente con la 
acción; los sorprendentes contrastes no 
dañan a la difícil armonía de este díptico. 
Coros en latín, personajes que surgen entre 
los espectadores, deliciosas canciones o pa- 
sajes de tremenda sátira: todo se funde há- 
bilmente. This way to the Tomb contiene 
evocaciones que sólo pueden surgir de una 
larga observación, de un amoroso convivir 
con la Naturaleza: 


...Y mira allí; no lejos del arroyo, 
una yegua de cálida sangre 
ha perdido a su potro, todo piernas; 
mira cómo echa atrás la cabeza en los grandes 
músculos de su cuello, 
Y, blanco, en sus ojos el pánico... 


La muerte nutriéndose de la vida, la vida 
surgiendo de la muerte: tal parece ser la 


idea central de este curioso drama. Acaso 
no sea muy clara su doctrina, y en algunos 
pasajes dista de ser ortodoxa, como, por 
ejemplo, cuando el eremita expresa un con- 
cepto teológico muy próximo al de Rilke: 
la peregrina idea de un Dios creado por el 
hombre. La obra refleja ese tipo de religio- 
sidad moderna algo teñida aún de orgullo 
nietzcheano, pero que tiende hacia la ado: 
ración y la humildad. 

No falta tampoco un núcleo metafísico a 
otro de los interesantes dramas poéticos pu- 
blicados recientemente en Inglaterra: The 
Assassin, de Peter Yates (Chatto and Win- 
dus). Es una obra menos estilizada que la 
de Duncan, pero no inferior en poesía ni 
en fuerza dramática. Su tema es el asesina- 
to de Abraham Lincoln por un patriota del 
Sur, el actor John Wilkes Booth, hijo del ce- 
lebrado intérprete de Hamlet, que tan aplau- 
dido fué en los teatros londinenses. Derro- 
tada la causa de los Estados del Sur, Booth 
no se resigna; su pasión y su vehemente 
palabra—en la que vibra un eco de las tra- 
gedias por él representadas—arrastran a los 
conspiradores. Booth, formado en el drama 
ficticio de la escena, conviértese en instru- 
mento de una tragedia real, que se incor- 
pora a la Historia. Uno de los aciertos de 
Peter Yates es precisamente su hábil pre- 
sentación de esa tendencia retórica y tea: 
tral del asesino fundiéndose con unos mó- 
viles de acción profundos y sinceros. 

Pero el Sur no aclama a Booth como li- 
bertador; gracias a su acto, Lincoln no es 
ya un <orruptible mortal, sujeto a errores 
y pasiones, mancillado por la guerra y la 
política, sino una marmórea figura, inmóvil, 
purificada. ofrecida a la paz del recuerdo. 
Booth huye, sin amparo, «terriblemente solo, 
como un astro apartado de su constelación, 
ebrio y anhelante, hacia su sino». Sus ene- 
migos lo persiguen hasta una pequeña 
granja del Sur y prenden fuego al refugio; 
pero el indómito actor no se rinde; cuando 
logran echarle mano, no tarda en exhalar 
el último aliento. El coronel Conger, coman- 
dante de las tropas. recoge el espejo que 
usaba Booth y lo deja caer luego sobre el 
cadáver, con trágico humor que recuerda 
a Shakespeare: 


Roto. Bueno; ya nunca ha de usarlo de 
A [nuevo. 
Le peinarán el pelo rizado los gusanos... 


Las relaciones entre la poesía y el teatro 
son el tema de un importante libro de Ro- 
nald Peacock: The Poet in the Theatre 
(Routledge). Estudia los esfuerzos realiza- 
dos para conservar la tradición de la poe- 
sía dramática, pese a la concurrencia, no 
sólo del cine, sino de otras formas litera- 
rias, como la novela y la lírica, y a la no 
menos temible del drama realista, inspirado 
en la crítica social o moral de la clase me- 
dia. El libro contiene una serie de ensayos, 
no ordenados cronológicamente, pero que 
dan una completa visión del período: desde 
Grillnarzer y Hebbel, postreros represen- 
tantes de una sólida tradición de poesía 
dramática europea, hasta T. S. Elliot, cuva 
obra ilustra la mayoría de los problemas 
del período y tiende a precisar un adecua- 
do concepto de los valores poéticos del 
teatro. 

El autor de este libro señala en Grillpar- 
zer una sutil exploración de las emocio- 
nes y las pasiones, más propia del siglo xIx 
que del XVII, y una crítica de la concepción 
romántica; pero aunque el ensueño es so- 
metido a un análisis realista, en las trage- 
dias. de Grillnarzer «se entreteje toda la 
música y la poesía del Romanticismo». Heb- 
bel inicia lo que Peacock llama «tragedia 
relativa», pues en ella la situación trágica 


deriva de unos particulares convencionalis- 
mos, de una realidad social y no metafí- 
sica. La obra de Hebbel es casi siempre 
un compromiso entre el tema histórico, con 
implicaciones «universales», y la referencia 
precisa a los problemas de la actualidad. 
Aunque ligado, como sus predecesores Goe- 


W. B. YEATS 
Carbón, por John $. Sargent 


the y Schiller, a la gran tradición poética 
del Renacimiento, anuncia ya la fase social 
de Ibsen y Hauptmann, la inmersión en el 
mundo burgués, en el análisis y la prosa. 
Según el lúcido análisis de Peacock, Ber- 
nard Shaw es la culminación de.este teatro 
inspirado en la crítica. La diferencia entre 
Moliere y Shuw estriba en que el primero, 
nutrido del pensamiento renacentista, se 
interesó por un concepto del hombre, mien- 
tras que Shaw, influído por la última fase 
del siglo xIx, busca un concepto de la so- 
ciedad. Los personajes de Moliere poseen 
una vida intensa y autónoma; los de Shaw, 
sin la vitalidad del instinto, tienen como 
rasgo común una penetración crítica que 
los confunde, en cierto modo, con su crea- 
dor: no recordamos lo que son, sino lo que 
dicen. 

Chéjov ya representó—como indica Pea- 
cock—una reacción ante los dramas socia- 
les de Ibsen y Hauptmann. Pinta, es cierto, 
el estado de la sociedad, pero con una 
poesía y una delicadeza espiritual que Yeats 
echaba de menos en las piezas del teatro 
«realista». Más que el problema pasajero 
o que unas determinadas condiciones his: 
tóricas, le interesa el secreto mismo de la 
vida, la realidad que trasciende la estruc- 
tura social y la pugna económica. Yeats re- 
presenta un esfuerzo más decidido en favor 
de la poesía dramática. Dotado de un fino 
sentido de la forma, devuelve al teatro eu- 
ropeo esa cualidad perdida, según afirma 
Peacock, desde la interpretación gocthiana 
de Ifigenia. Si en la obra de Shakespeare 
y en las de sus contemporáneos las grandes 
realidades morales y espirituales surgen de 
un mundo de acciones violentas—de la vida 
renacentista, con sus enamorados y ambi- 
ciosos, sus príncipes y aventureros—, en los 
dramas de Yeats el nuevo objeto de obser- 
vación es directamente la vida del alma; 
avanza de lo íntimo a lo exterior, de lo in- 
visible a lo visible, y así modélase un sen- 
sible mundo dramático según un mundo 


ideal del espíritu. «La novela—prosigue 
Peacock—puede expresar directamente una 
experiencia mental. Al drama le es preciso 
usar del simbolismo, la personificación y el 
mito.» Pero Yeats reconoció que se dirigía 
a un público limitado. Su teatro «da came- 
ra» nos conduce a formas extremas de sim- 
bolismo y estilización. 

No ocurre así con Hugo von Hoffmans- 
thal, a cuya obra dedica Peacock uno de 
los más enjundiosos ensayos de The Poet 
in the Theatre. Aunque ligado, en su pri- 
mera fase, al ideal esotérico de Stefan Geor- 
ge, acaba escribiendo dramas enraizados en 
la conciencia religiosa europea y crea sím- 
bolos que unen los diversos estratos de la 
sociedad y los envuelven en una misma emo- 
ción poética. Las representaciones de Jeder- 
mann y de Das Grosse Weltteater en Salz- 
burgo fueron acaso el punto de máximo es- 
plendor para el teatro poético contempo- 
ráneo. La encantadora ciudad austríaca 
ofrecía, como observa Peacock, un marco 
ideal, evocador de la cultura católica y ba- 
rroca, para unas obras teatrales saturadas 
también de la tradición cristiana de Europa. 
Imaginamos la emoción de aquellas repre- 
sentaciones en la plaza de la catedral, ele- 
gida por Max Reinhardt; una plaza de es- 
tilo italiano, intemporal casi, encuadrada 
por columnas y palacios y dominada por las 
lomas de un paisaje germánico, en las que 
no falta un estilizado castillo. «Parecía cosa 
natural — dice el propio poeta — ver a los 
trompeteros y heraldos distribuídos bajo 
el marmóreo pórtico; naturales los altos 
santos de mármol, entre los cuales entra- 
ban y salían los actores, y el grito de Je- 
dermann desde las torres de la iglesia cer- 
cana, así como el castillo y el camposanto 
de San Pedro; el rumoreo de las grandes 
campanas al terminar la pieza; los seis 
grandes ángeles llorosos en el sombrío pór- 
tico; los frailes franciscanos mirando desde 
el campanario; los clérigos en la casa ca- 
pitular de San Pedro; naturales todos los 
símbolos, la tragedia, la comedia, la música. 
Y también parecía natural todo ello a la 
gente del pueblo que acudía allí, primero 
desde los suburbios y las aldeas próximas, 
y luego desde muy lejos. Decían: «¡Qué 
bien! Veremos otra obra de las que nos 
gustan.» 

También Murder in the Cathedral, de T. 
S. Eliot drama representado con gran éxi- 
to en la catedral de Cantorbery, recoge 
este ambiente de emoción popular. Como 
observa Peacock, no es, como el Polyeucte 
de Corneille, una tragedia cristiana de tipo 
convencional, ofrecida al deleite estético de 
los espectadores; el teatro se ha convertido 
en instrumento de la colectividad: exhorta, 
brinda más intencionadamente el ejemplo, 
tiende de nuevo hacia el rito. 

Peacock observa cómo en The Family Re- 
union, obra posterior a Murder in the Ca- 
thedral, el verso de Eliot adquiere nuevas 
perfecciones. Es un antiguo objetivo de 
Eliot la adopción de un lenguaje poética 
derivado del lenguaje vivo y del vocabula- 
rio moderno, evitando lo romántico y lo 
poéticamente convencional. En la última de 
sus obras teatrales Eliot usa una gran va- 
riedad rítmica y logra maravillosos efectos 
mediante una leve intensificación musical 
del lenguaje corriente. Esta dicción expresa 
los más delicados matices poéticos fundi- 
dos con el normal diálogo, con los símbolos 
y pensamientos característicos de nuestros 
días y sin la rigidez del verso tradicional. 
Su influjo se observa en casi todos los au: 
tores ingleses que intentan vivificar la poe- 
sía del teatro, y muy especialmente en las 
tres obras comentadas al principio de la 
presente crónica. 
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INSULA - 


HISTORIA 


DeLeITO Y PIÑUELA, JosÉ: La mala vida en 
la España de Felipe IV.—Espasa-Calpe, 
S. A., Madrid, 1948, 251 págs. y varias 
láminas, 30 ptas. 


Don José Deleito Piñuela, catedrático de 
la Universidad de Valencia, acaba de publi- 
car, con el título que antecede, el sexto de 
los volúmenes que ya han visto la luz sobre 
el tema común de la serie histórica La Es- 
paña de Felipe IV. En el libro actual prosi- 
gue el análisis de los grupos particulares 
que formaban la sociedad española en tiem- 
pos del Rey poeta y se refiere a uno de los 
más desagradables, pero más curiosos de 
sus aspectos: al mundillo de la vagancia, de 
la delincuencia y del vicio. 

Como el autor dice, el título no presupo- 
ne, naturalmente, que todo en la España 
de Felipe IV fuera malo, pero si no ha ha: 
bido ni pueblo ni época en la historia det 
mundo donde todo sea abyección y vileza, 
tampoco ha habido en ningún período his- 
tórico, por brillante que éste fuese, un cua- 
dro sin sombras, y durante los años del 
reinado de Felipe IV estos desperdicios so- 
ciales de la sociedad brillante y cortesana 
tuvieron un carácter especial y un relieve 
de excepcional interés, puesto que sirvieron 
de tema a una de las ramas más originales, 
frondosas y atrayentes de la literatura es- 
pañola. El pícaro fué el héroe de la novela 
que lleva su nombre y apareció también en 
la poesía menor y en los entremeses y las 
jácaras, con lo cual no solamente dió lugar 
a la formación de un filón estético inagota- 
ble y exquisito, sino que se convirtió en 
una fuente de rica abundancia para el es- 
tudio de lo que hasta ahora se llamaba 
«pequeña historia», y la cual, como señala 
muy acertadamente el doctor Marañón en 
un prólogo al presente libro, no hay por 
qué valorizarla con un diminutivo, puesto 
que los hechos de que esa «pequeña historia» 
se ocupa fluyen en la misma corriente por 
donde circulan los grandes hechos, al pa- 
recer altisonantes y gloriosos, y unos for- 
man el contrapunto de los otros. 

La primera parte del libro trata del des- 
enfreno en aquel período brillante, inte- 
lectual y cortesano cuyo propio esplendor 
disimulaba las grietas profundas que prepa- 
raban el derrumbamiento político. La relaja- 
ción así cemo las violencias, los crímenes y 
los robos representan otros tantos vértices 
en las pasiones desatadas e incontrolables 
de unos momentos en que sintiendo próximo 
el fin de un estatus político y social se tra- 
ta con avidez plena y peligrosamente. 

El profesor Deleito señala con razón cómo 
«el cuadro de esa mala vida, extendida a 
veces a todas las clases sociales, desentona 
a primera vista en sociedad tan religiosa 
como la española del siglo XvII; pero se ex- 
plica ahondando en su estudio, al ver cuán- 
tas aberraciones desnaturalizaban entonces 
el sentimiento de la religión, cuánto tenía 
ésta de ritualista y cuán lejos de la pura 
moral cristiana solía hallarse». El autor, con 
escrupulosa objetividad y con amplia infor- 
mación documental, nos va dando noticias 
de estos contratos brutales entre los actos 
violentos y criminosos y las no fingidas, 
sino sentidas y hondamente realizadas prác- 
ticas religiosas con que aquellos hombres es- 
cudaban sacrílegamente a cada paso su de- 
lincuencia con los actos externos de la fe. 

Después de una segunda parte dedicada al 
estudio de estas violencias, crímenes y robos, 
la parte tercera y más extensa del libro de 
Deleito trata de la vida picaresca: el origen 
y variedades del pícaro y la figura de éste en 
la literatura y en la vida, dedicando dos 
apartados especiales al estudio de la pica- 
resca en Madrid y al del juego. El autor pre- 
senta una sinopsis clara, precisa y puesta 
al día de la definición y acepciones de la voz 
«pícaro» y sus derivadas y ofrece al mismo 
tiempo una bibliografía completa de la cues- 
tión, pasando a describir luego una geogra- 
fía de la picaresca y deteniéndose con es 
pecial atención en los dos grandes polos de 
este mapa: Sevilla y Madrid. 

Con ello termina este sexto volumen de- 
dicado al trascendente reinado del IV de los 
Felipes, volumen que, al estar hecho por un 
historiador, no pretende ser ni un estudio 
social ni una obra moralizadora. El cuadro 
es áspero y crudo y el profesor Deleito se 
ha limitado a aducir los testimonios de los 
testigos, a presentarlos ordenados metódica- 
mente y a dibujar con ello un esquema, ex- 
puesto con singular gracejo, del telón de 
fondo ante el que actuaban las pomposas pri- 
meras figuras estudiadas por él en volúmenes 
anteriores. 

RAFAEL MARTÍNEZ. 


HISTORIA LITERARIA 


GUILLERMO Díaz PLaJa: Historia de la poe- 
sía lírica española.—Segunda edición. Co- 
lección Labor. Barcelona, 1948. 


El interés y la importancia del libro de 
Díaz Plaja sobre nuestra lírica, cuya pri- 
mera edición se publicó en 1937, no nece- 
sitan ser ponderados, A poco de aparecer 
se convertía ya en un libro de imprescin- 
dible consulta para todo estudioso o sim- 
plemente curioso de nuestra poesía y de 
su historia. Y no sólo porque es la única 
historia que tenemos de la poesía española, 
sino porque su autor, poeta él mismo, ha 
sabido realizar su labor uniendo el análi- 
sis y la erudición del crítico a la sensibi- 
lidad del poeta. Ello explica el éxito de la 
primera edición, que fué agotada rápida- 
mente. Ahora, pasados diez años, se pu- 
blica la segunda, enriquecida con adiciones 
especialmente en sus últimos títulos, a fin 
de recoger las últimas muestras de nues- 
tra poesía joven. Sin embargo, hubiéramos 
querido más completas las páginas dedica- 
das a las últimas tendencias de nuestra 
poesía. Quizá el autor ha temido detenerse 
a estudiar unos grupos que aún se hallan 
en su evolución inicial. Esto explica au- 
sencias que el autor seguramente salvará 
en una tercera edición, como la de José 


En esta Sección INsuLa reseñará los libros 
que ,a juicio de la Redacción, así lo merez- 
can, previo el envío de dos ejemplares. 


Hierro, uno de nuestros poetas jóvenes 
de mayor prestigio. Finalmente, la bi- 
bliografía podría haber sido completada 
más detenidamente. En general, sólo llega 
a 1944, no citándose algunos libros impor- 
tantes publicados después de esa fecha. Pero 
estos reparos son nimios y sólo se indican a 
título de información, no restando méritos 
a una obra de tan cabal logro, de tan gran 
interés para la historia de la poesía espa- 


ñola. 


ANTOLOGIAS 


SAMUEL Ros: Antología 1923-1944.—Editora 
Nacional. Madrid, 1940. 30 ptas. 


La obra del malogrado Samuel Ros me- 
recía este homenaje de una publicación an- 
tológica de sus libros y artículos. La an- 
tología comprende textos de 1923 a 1944, 
pues Samuel muere en enero de 1945. Ha 
cuidado de ella el doctor Carlos Blanco So- 
ler, cuñado del escritor, quien ha escritc 
además un conmovedor prólogo en el que 
nos cuenta su vida y nos habla de su es- 
píritu. La selección está dividida en cua: 
tro partes: el novelista, el autor teatral, el 
cuentista y el periodista. Es, pues, un pa- 
norama suficiente para estimar la obra de 
Samuel Ros, su profunda humanidad, sus 
calidades literarias y sus inquietudes de 
escritor. Como novelista se incluye su úl- 
tima novela publicada, Los vivos y los 
muscrtos, que fué terminada y publicada en 
Santiago de Chile durante la guerra espa- 
ñola. Como autor dramático, el drama breve 
El otro cuarto, que fué estrenado con éxito 
en Madrid. Finalmente se incluyen nueve 
cuentos y diecisiete artículos. Las dotes 
literarias de Samuel Ros lucen principal: 
mente en los cuentos, llenos de un melan- 
cólico humor y escritos en una prosa bella 
y sencilla. Ros era un neorromántico con- 
tenido. Con razón recuerda el doctor Blan- 
co Soler, al evocar su vida, la frase de 
Peguy: «... y de esa gracia que consiste 
en ser desdichado de cierta manera inex- 
plicable». 

Es 


M. MANENT: La poesía inglesa. Los contem- 
poráneos. — José Janés, editor. — Barce- 
lona, 1948. 75 ptas. 


El tercer volumen de la antología de poe- 
sía inglesa de M. Manent está consagrado 
a los poetas de la época contemporánea y 
con él se completa el esfuerzo más conside- 
rable que ha sido realizado por traductor es- 
pañol alguno para dar a conocer en cas- 
tellano las muestras más importantes de la 
poesía de lengua inglesa desde sus oríge- 
nes hasta nuestros días. Como en los dos 
anteriores volúmenes («De los primitivos 
a los neoclásicos» y «Románticos y victo- 
rianos»), en este que ahora comentamos ha 
realizado M. Manent una admirable labor 
como traductor y como antólogo. Sus ver- 
siones de los poetas contemporáneos ingle- 
ses (habría que decir de lengua inglesa, 
puesto que también se incluyen poetas de los 
Estados Unidos) son siempre estimables y 
con frecuencia insuperables. Manent ha 
sido generoso en la selección, incluso de los 
poetas más jóvenes, como el malogrado 
Sydney Keyes, muerto en la última guerra 
a los veintiún años, y del que traduce siete 
poemas. Su antología nos permite, pues, re- 
correr los caminos de la poesía inglesa 
desde Kipling y Yeats hasta Dylan Thomas, 
el joven poeta galés en quien se tienen 
más fundadas esperanzas de que sea el 
sucesor de Eliot. Manent ha escrito además 
para este volumen un admirable prólogo, 
en el que nos traza la evolución de la poe- 
sía contemporánea inglesa, y sitúa a cada 
generación y escuela en su lugar, caracte- 
rizando sus principales tendencias. 

La presentación del volumen es digna 
de su contenido. Un esfuerzo editorial que 
merece ser imitado. 


ARTE 


ARTE NUEVO. —Clan. Madrid 1948 


Con este título, la Galería Clan publica 
una colección de fascículos, bellamente im- 
presos, con dibujos de artistas contempo- 
ráneos. Hasta ahora han aparecido los tres 
primeros, que son: Una Tauromaquia, de 
MATHIAS GOERITZ, texto de Benjamín Palen- 
cia; Niños de mi molino, de BENJAMÍN Pa- 
LENCIA, texto de Angel Ferrant, y Figuras 
del mar, de ANGEL FERRANT, texLlo de Mathias 
Goeritz. 


YA 


Dibujo de Mathías Goeritz 


La Tauromaquia de Mathias Goeritz trae 
a la memoria aquella otra de don Francisco 
de Goya. Pero ¡qué abismales diferencias 
entre las dos! Goeritz rasguea las escenas, 
don Francisco las cuajó. En algunos dibujos 
—aquel en que un toro despanzurra un ca- 
ballo— la soledad de la línea, y su esque- 
matismo, impresionan como un grito ahoga- 
do, o como una sangrienta escena vista des- 
de lejos. Un gran sentido del movimiento 
anima todas las líneas de Goeritz. 

Niños de mi molino llama Benjamín Pa- 
lencia a sus doce dibujos de arrapiezos. En 
general, la segunda mitad de ¡as estampas 
de este fascículo supera a las de la primera. 
A veces una intención, que interpreto ex- 
tradibujísticamente, mancha los rostros in- 
fantiles. 

Angel Ferrant, en sus Figuras del mar, 
con intencionada torpeza en la ejecución, 
parece esbozar esas figuras minerales de su 
escultura. 


EL 


MUNDO 


Ni que decirse tiene que los tres fascícu- 
los de esta colección encajan dentro de los 
diversos campos del arte subjetivo y expe- 


rimental. 
ARTURO DEL Hoyo. 


The Ballet Annual, edited by Arnold L. Has- 
kell.—Second issue.—Adam and Charles 
Black. London, 1948. 

La bibliografía inglesa sobre ballet se en- 
riquece cada año con nuevas obras, exqui- 
sitamente presentadas, como este segundo 
volumen de The Ballet Annual, que edita 
Arnold L. Haskell. Un texto vario e intere- 
sante—de numerosos colaboradores especia- 
lista en ballet—, y un conjunto deslumbra- 


Ninette de Valois, figura máxima del 
ballet británico 


dor de bellas ilustraciones, forman este her- 
moso libro, que hará las delicias del aficio- 
nado al arte del ballet, arte que en estos 
últimos años va ganando adeptos, y que 
en Inglaterra, sobre todo, goza hoy del fa- 
vor de un público selecto y entendido. Du- 
rante el pasado año 1947 triunfaron en Lon- 
dres varias compañías de ballet, como el 
Sadler's Wells Theatre Ballet (que montó 
El sombrero de tres picos, de Falla, con co- 
reografía de Massine y decorados de Picasso, 


y un nuevo ballet, Bailemos, de tema espa- 
ñol, y con la música de Massenet a Le Cid); 
el International Ballet, el Anglo-Polish Ballet, 
los Ballets des Champs Elysées, el Original 
Ballet Ruso del Coronel De Basil, y otros 
menos importantes. El libro que comenta- 
mos expone las campañas realizadas por 
estos ballets en Londres, y nos da intere 
santes datos sobre ellos. 


BIBLIOFILIA 


Colección Gallardo de opúsculos para biblió- 
filos.—Editorial Castalia. Valencia, 1948. 


La interesante Colección Gallardo, que di- 
rige con tanto buen gusto como conocimiento 
Antonio Rodríguez Moñino, acaba de publi- 
car dos nuevos volúmenes de su serie, el VI 
y el VII: Los aficionados a los libros viejos, 
de Pablo Lacroix, y El asno erudito, de For- 
ner. Los aficionados a los libros viejos, de 
Lacroix, es un encantador librito que ha de 
hacer las delicias de los bibliófilos y busca- 
dores de libros raros y aun de cualquier 
lector que ame los libros y tenga curiosidad 
por ellos. Pablo Lacroix fué uno de esos 
monstruos de la bibliofilia que en la Francia 
del pasado siglo dedicaron su vida y su pa- 
sión a los libros, bibliómanos empedernidos 
hasta su muerte. María Brey ha hecho una 
traducción perfecta del librito y ha escrito 
para esta edición un notable y ameno pró-: 
logo, en el que nos da noticias de la vida 
del autor y de sus manías y grandezas de 
bibliófilo. 

La edición que ha publicado «Gallardo» de 
la famosa fábula «El asno erudito», que lan- 
ZÓó Forner contra Iriarte, sólo merece plá- 
cemes. No sólo por la rareza bibliográfica 
del librito y por la limpieza y cuidado de la 
edición, habituales en los volúmenes de la 
Colección Gallardo, sino porque la edición ha 
corrido a cargo de Manuel Muñoz Cortés, que 
ha escrito un prólogo muy certero y ha 
puesto oportunas notas al texto. Ha sido 
corriente juzgar la fábula de Forner como 
un simple libelo indigno de su autor (hasta 
Menéndez Pelayo, tan entusiasta de Forner, 
llama al «Asno» libelo inicuo). Superando 
esta opinión tradicional, Muñoz Cortés es- 
tudia las ideas expresadas en la fábula y 
en el prólogo a ella del mismo Forner para 
centrar el «Asno» en la vida literaria del 
XVII y revisar la figura de Forner, que 
puede enlazarse con el movimiento prerro- 
mántico español, o lo que I. Mc. Cleland 
ha llamado «romanticismo del xvi». En 


C. 


L género del ensayo, ya se ha dicho 
alguna vez en estas páginas, tiene 
contados cultivadores en nuestra li- 
teratura. No hace mucho publicaba 
Luis Araújo Costa en la Revista Na- 


cional de Educación un artículo sobre la li- 


teratura ensayística. En el breve panorama, 
casi todos los nombres y títulos eran extran- 
jeros, franceses e ingleses principalmente. Y 
no existe ningún panorama completo del en- 
sayo en España (las únicas páginas útiles que 
conozco son las de Andrenio en «El Renaci- 
miento de la novela», pero son sólo un breve 
esbozo). No ignoro que poseemos hoy en Es- 
paña dos ensayistas tan extraordinarios co- 
mo Ortega y Marañón, pero junto a ellos se 
pueden citar muy pocos nombres. Esta po- 
breza en un género que exige la más clara 
y disciplinada inteligencia junto a una seria 
preparación cultural no puede extrañar, da- 
do nuestro temperamento literario, más rico 
en virtudes espontáneas, como la inspiración 
y la gracia, que en frutos cuidadosamente 
elaborados. 

Por todo esto resulta grato traer hoy a 
esta sección los nombres de tres ensayistas 
españoles que acaban de publicar sendos li- 
bros de ensayos, de los que, desgraciadamen- 
te, no podré ocuparme con la extensión a 
que, por tantas razones, son acreedores. Los 
tres libros tienen una perfecta unidad —co- 
mo debe tenerla todo libro de ensayos—, a 
pesar de la diversidad de sus temas. 

Recorramos las páginas de este nuevo li- 
bro que aciba de publicar Pedro Laín En- 
tralgo : «Vestigios. Ensayos de crítica y 
amistad» (1). No nos puede engañar la mul- 
tiplicidad de motivos temáticos, de estímu- 
los espirituales que han movido la pluma 
del autor. La unidad de este libro es perfec- 
ta, y reside no sólo en el estilo literario de 
gran ensayista, sino en la actitud humanis- 
ta de Pedro Laín: en su actitud de intelec- 
tual preocuupado, inquieto, rebosándole la 
responsabilidad de su lección de ideas y doc- 
trina, tanto como la de su oficio de escritor. 
Pero es que además, el tema de este libro, 
pese a la multiplicidad apuntada, no es sino 
un tema único: el tema del hombre. Del 
hombre de nuestro tiempo y también del 
hombre que ya fué. (Uno de los mejores en- 
sayos del libro está consagrado precisamente 
a «La vida del hombre en la poesía de Que- 
vedo».) No he hablado de actitud humanista 
sin meditar sobre este libro, que en cada una 
de sus páginas está reflejando esa preocu- 
pación del hombre, ese humanismo entraña- 
ble de Laín. Hasta en las páginas aparente- 
mente más alejadas de esa preocupación, 
como en las consagradas al humor de La Co- 
dorniz, está patente esa actitud. «Vestigios 


(1) Pedro Laín Entralgo : «Vestigios. En- 
q de crítica y amistad». Madrid, Epesa, 
1948. 


LOS LIBRO 


del hombre» es el título que ha puesto Lain 
al prólogo con que inicia su libro. Ha que- 
rido Lain llamar vestigios a las huellas de 
su caminar literario, de la aportación escrita 
de su patria: «al conmovido existir de los 
españoles durante los últimos lustros». Ese 
existir no es sólo el existir político, sino tam- 
bién el literario, el artístico, el intelectual : 
todo lo que es el hombre. Ya en su prólogo, 
apunta Lain un problema trágico del escri- 
tor de hoy —y lo hace pensando, creo, en el 
escritor español—: la falta del necesario 
ocio para crear su propia obra. El ocio es 
hoy un lujo que ya casi ni el millonario tie- 
ne en las grandes ciudades, y no digamos el 
hombre de profesión liberal o universitaria. 
En cuanto al escritor, y salvo excepciones, 
se ve obligado a perder el tesoro de su ocio 
vendiendo su tiempo al mejor postor para 
ganar el cotidiano combate de su vida. Sólo 
el pobre de solemnidad dispone quizá de ocio, 
y no será extraño que de ellos salgan el día de 
mañana los grandes escritores. Lain ha divi- 
dido su libro en tres secciones : Crítica lite- 
raria, Varia lección y La vida en amistad. 
Pero, como él mismo dice, todo su libro es 
testimonio de una vida en amistad : amistad 
con la verdad y con el hombre, con el libro 
y con el verso. Amistad siempre entrañable, 
siempre viva, cuando no angustiada y dru- 
mática. Porque junto a los valores críticos 
y literarios de este libro está lo que me pa- 
rece característico de la obra toda de Lain: 
su amor al hombre, su cálida preocupación 
por su ser y por su destino, por su sueño y 
por su fruto. 


* 


Un tema grato a Laín es el que acaba de 
abordar Melchor Fernández Almagro en un li- 
bro reciente : «En torno al 98. Política y lite- 
ratura» (2). Un tema, por otra parte, que no 
es la primera vez que Fernández Almagro 
aborda con fortuna. Ya en su excelente li- 
bro sobre Ganivet, su primera salida seria 
a las letras, trazó un panorama exacto del 
pre-noventa y ocho, movimiento al que pe'- 
teneció Ganivet, con Costa, Picavea y otros 
escritores, cuya obra ya presagiaba la ¿e- 
nial renovación del 98. Y más recientemen- 
te, en su «Vida y literatura de Valle-In- 
clán», dedicó Fernández Almagro uno de 
sus más sugestivos capítulos a la fase moder- 
nista del movimiento literario del 98. En est 


(2) Melchor Fernández Almagro : «En tor- 
no al 98. Política y Literatura». Madrid, 194%. 
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E LOS LIBROS ” 


Forner, añade Muñoz Cortés, late ya una 
oscura anticipación del sentido romántico 
de la lengua nacional. En suma, el «Asno» 
no es un mero libelo, según el prologuista, 
ya que contiene una ideología literaria y 
lingúística que merece ser estudiada. 

Los dos volúmenes reseñados llevan opor- 
tunas ilustraciones, como es habitual en los 
de esta sabrosa Colección para 


ENSAYO Y CRONICA. 


CaABa, PEDRO: Los Sezxos, el Amor y la His- 
toria. Tentativas de una nueva interpre- 
tación del hombre.—Barcelona. Ediciones 
S. L. C., 1947. 653 págs.; tela, 120 pesetas. 
Volumen 1. 


En la introducción del libro Pedro Caba 
nos da la clave de su posición ante la Psi- 
cología. Nos hace falta—dice—una Psicolo- 
gía no de la forma, ni de los elementos, ni 
de las asociaciones, ni de las estructuras, 
sino una Psicología de las situaciones, pues 
el hombre es el yo y su circunstancia.» 

Este grueso volumen, el primero de los 
dos que compondrán la obra, trata de la 
interpretación de los sexos en el hombre. 
En sus 653 páginas se tratan multitud de 
problemas de índole psicológica en relación 
con la sexualidad. El índice no puede ser 
más interesante y prometedor. Revela una 
amplia intención investigadora. Pero, a mi 
entender, los propósitos y los logros de Pe- 
dro Caba no siempre tienen entre sí justa 
correspondencia. Junto a aportaciones va- 
liosas para el conocimiento del hombre en- 
cuéntranse otras de escaso valor. El centrar 
la interpretación del hombre en el sexo 
puede arrojar mucha luz y a veces condu- 
cir a interpretaciones erróneas o extremo- 
sas. A pesar de mis distingos, el lector pa- 
sará de la página primera del libro hacia 
la última con creciente interés. Caba ha 
puesto en ellas agudas observaciones. Su 
libro, en general, es una valiente aporta- 
ción española a la interpretación del hombre. 

ARTURO DEL Hoyo. 


Essays presented to Charles Williams.—Lon- 
don, G. Cumberlege, Oxford University 
Press. 1947. 135 pás.; tela, 12 chs. 6 ps. 


Seis escritores coinciden en este libro para 
rendir homenaje a Charles Williams: Do- 
rothy Sayers, J. R. R. Tolkien, C. S. Lewis. 
A. O. Barfield, Gervase Mathew y W. R. 
Lewis. Los seis formaron rueda en torno 
a Ch. Williams cuando éste vivía. Y ahora, 


ya difunto, su nombre vuelve a reunirlos 
en una hermosa prueba de amistad. 

Charles Williams fué novelista, poeta, au- 
tor dramático, biógrafo y crítico. Debe su 
fama, sobre todo, a la actividad en el campo 
de la crítica. Sin embargo, C. S. Lewis—en 
el prólogo de este libro—centra el valor de 
la obra de Williams en sus volúmenes de 
poesía y en sus novelas. 

El primer ensayo, el de Dorothy Sayers, 
And Telling You a Story, es un intento de 
apreciación de la Divina Comedia como la 
obra maravillosa de un extraordinario na- 
rrador. Sayers adopta una posición ingenua, 
entiéndase la palabra, frente a la obra de 
Dante (posición contraria, por ejemplo, a 
la que Vossler manifiesta en su célebre es- 
tudio sobre la Divina Comedia). Las reve- 
laciones de Sayers en este ensayo—el más 
largo del libro que nos ocupa—están fun- 
dadas en un fino criterio de interpretación. 
On Fary Stories es el título del segundo 
ensayo. Su autor, J. R. R. Tolkien, discurre 
sobre los cuentos de hadas no como un es- 
pecialista—él mismo declara no serlo—, sino 
como un lector y un amante de tales cuen- 
tos. Desde este punto de vista examina cier- 
tas notas de los cuentos de hadas: la fan- 
tasía, la creencia literaria, la índole espe- 
cial de la huída de la realidad que supo- 
nen.—En Poetic Diction and Legal Fiction, 
Owen Barfield desarrolla una aguda inter- 
pretación de nuestros medios de expresión 
verbales. La doctrina de este ensayo es re- 
ducida por Barfield a la siguiente fórmula: 
Metáfora, Lenguaje, Significación, Leal Fic- 
ción, Derecho, Vida social. Las sugerencias 
y afirmaciones sobre la expresión que este 
ensayo contiene, su misma unidad, dan va- 
lor por sí mismo al libro. El ensayo de 
Gervase Mathew trata de un problema siem- 
pre atrayente: el matrimonio y el amour 
courtois, en este caso centrado en la In- 
laterra del siglo xiv. W. H. Lewis cierra el 
libro con una disresión alrededor de las 
galeras y de los galeotes del reinado de 
Luis XIV. He aquí las palabras con que fina- 
liza Lewis: «Nuevos horrores han despla- 
zado a los viejos, pero al menos el sangrien- 
to capítulo de las galeras y de los galeotes 
ha sido acabado para siempre.» 

ARTURO DEL HoyYo. 


'TORCUATO LUCA DE TENA BRUNET: El Londres 
de la postguerra.—Espasa-Calpe. Madrid, 
1948. 30 ptas. 

Parece difícil escribir sobre Londres des- 
pués de tantos biógrafos y cronistas que 
tan brillantemente, desde Taine a Augusto 


¡IS DEL MES 


por 7. L. CANO 


capítulo están algunas de las páginas más 
claras que se han escrito para situar litera- 
riamente al 98, y fijar sus principales carac- 
terísticas. Pero junto a la literatura del 98 
está la política del 98, y a Fernández Alma- 
gro, tan magnífico crítico como ameno his- 
toriador, le interesan ambas por igual, y ello 
explica el título y los temas de este último 
libro suyo por cuyas páginas vemos desfilar 
a gente muy varia del 98, políticos como 
Silvela y Cánovas, Pidal y Mon y Fernán- 
dez Villaverde; militares como el Almirante 
Cervera y el general Polavieja, novelistas 
como Blasco Ibáñez y Ricardo León, poetas 
como Rubén y Villaespesa, Maragall y Mar- 
quina, y, en fin, los noventayochentistas 
por excelencia: Unamuno y Baroja, «Azo- 
rín» y Machado. No olvida tampoco Fernán- 
dez Almagro a un tremendista, como se dice 
ahora, del pre-noventa y ocho: al terrible 
Joaquín Costa, que por lo visto era en el 
amor tan tremendista como en la política. 
Por esta sabrosa galería podrá deducirse el 
interés y la amenidad del libro de Fernán- 
dez Almagro, cuyos cuadros poseen siempre 
perspectiva y relieve, ofreciéndonos la imagen 
viva de sucesos y personajes de otros tiem- 
pos, que fueron un día la actualidad y hoy 
pertenecen a la historia, a la política o a la 
literaria. Ningún pincel más claro y certero 
que el de Fernández Almagro para esta clase 
de evocaciones, fáciles en apariencia, pero 
que en realidad constituyen un arte que muy 
pocos saben hacer cor. tal perfección. 
* A 


Debido a la desgraciada y torpe manía de 
vivir como compartimentos estancos que tie- 
nen los mundos literarios de Madrid y Bar- 
celona —y con la cual quisiéramos acabar de 
una vez si nos ayudan gente de uno y otro— 
el nombre y la personalidad literaria del es- 
critor Juan Estelrich es casi desconocido en- 
tre la juventud que escribe y lee hoy en 
la capital de España. No ignoro, claro es, 
que en Cataluña, y en Mallorca, su región 
natal, su prestigio literario está asegurado, 
pero me parece injusto que no lo esté igual. 
mente en el resto de España. Espero que el 
libro que acaba de publicar, «Las profecías 
se cumplen» (3) sea una buena ocasión para 
ello. Por más de un motivo, se trata de un 
libro importante y digno de atención. En 
primer lugar, por la altura y densidad de los 


(3) Juan Estelrich : «Las profecías se cum- 
plen». Edit. Montaner y Simón. Barcelona, 
1948. 


temas. Estelrich estudia en su libro, de ma- 
nera metódica, la personalidad y las ideas 
esenciales de aquellos escritores —principal- 
mente filósofos— que han ejercido una in- 
fluencia más decisiva en el pensamiento con- 
temporáneo, y en la vida intelectual de nues- 
tro tiempo, desde Dilthey a Valery, de Spen- 
gler a Bernard Shaw. Y al estudiarlos, Es- 
telrich ha observado un rasgo que es común 
a casi todos los personajes cuyas ideas ha 
querido evocar: ese rasgo es su marcado 
profetismo político y social: su anticipación 
de un futuro catastrófico, cuyos comienzos 
estamos pisando en nuestros días. Tal pro- 
fetismo no lo observa sólo en los poetas, 
que al fin y al cabo ese es su oficio de vates : 
vaticinar —y ahí están Heine y Valéry pre- 
diciendo los males de nuestro tiempo (4)—, 
sino también en los novelistas, como Cha- 
teaubriand y Dostoievski, Gide y Huxley, y 
sobre todo, en los filósofos, en Kierkegaard 
y Dilthey, Berdiaev y Huizinga, Keiserling 
y Balmes. Y también en un biólogo, como 
Julián Huxley, y en un historiador de la li- 
teratura, como Paul Hazard. La obsesión 
de la profecía no es reciente en Estelrich. 
Ya en las famosas reuniones en torno a Kei- 
serling que se celebraron en Mallorca hace 
quince años planteó Estelrich el problema del 
profetismo, y fueron allí discutidas las formas 
de profecía y las condiciones que rebe reunir 
el profeta. No debe, pues, extrañar que el 
profetismo sea el tema central de este libro, 
y que en él la vocación apasionada de intelec- 
tual europeo, preocupado del destino y del 
espíritu de Europa, que caracteriza a Estel- 
rich, se vuelque profundamente en estas pá- 
ginas, dotándolas de densidad y de inquietud, 
de un cierto sentido catastrófico de la exis- 
tencia que no es achacable a su pluma, sino 
a los hechos mismos que ha querido objetiva 
y claramente analizar. Con razón Estelrich 
se defiende de que le acusen de pesimista, 
porque presenta los hechos con su desnudo 
relieve de tragedia, en las palabras proféti- 
cas —que ya han empezado a acertar— de 
otros. Los hechos son los pesimistas, podría 
replicar. ¿Qué diría el amante al que se acu- 
sase de pesimista porque se doliese amarga- 
mente al ver cómo su amada le traiciona? 

Páginas apasionantes las de este libro de 
Juan Estelrich, que ha de tener, dentro y 
fuera de España, la repercusión que merece 
su alta calidad intelectual, y la aguda y pro- 
funda visión del autor. 


(4) Un poeta español —sevillano y román- 
tico por más señas— podría haber añadido 
Estelrich a su lista : Gabriel García Tassara, 
que en sonoros poemas profetizó la invasión 
de Europa por el coloso ruso. Si mi memoria 
no me es infiel, este aspecto de la poesía de 
Tassara ha sido estudiado por Ricardo Gu- 
llón en un artículo que se publicó en el Bole- 
tín de la Sociedad Menéndez y Pelayo. 


Assía, pasando por Eca de Queiroz, Paúl 
Morand, Julio Camba, Maurois y Luis Cal- 
vo, nos han dado una imagen romántica 
o realista, poética o dramática del Londres 
contemporáneo, del Londres puritano y li- 
beral, del poderoso Londres cabeza de un 
imperio, del Londres mísero de los barrios, 
del Londres de Munich y del Londres en 
llamas de la última guerra, macerado por 
las bombas alemanas. Torcuato Luca de 
Tena y Brunet, que durante varios años 
ha sido corresponsal de A B C en la capital 
británica, ha reunido en este libro unas 
cincuenta crónicas, que han ido aparecien- 
do en dicho periódico, y que ahora, resumi- 
das en volumen, cobran nuevo valor, pues 
nos dan una imagen viva y penetrante de 
lo que el autor llama el Londres socialista 
y convaleciente de hoy. El libro se divide 
en tres partes. La primera son breves pin- 
celadas de la vida de Londres; en la se- 
gunda parte Inglaterra se. proyecta sobre 
el exterior, arrancando de sus relaciones 
internacionales de estos últimos años; en 
la tercera vemos a Inglaterra proyectada 
sobre sí misma, a través de sus programas 
de reconstrucción económica, de sus huel- 
gas y de sus políticos. 

El libro es ameno, vivaz, expresivo. Sus 
crónicas son un reflejo interesante de la 
Inglaterra de estos años y están escritas con 
estilo eficazmente periodístico. 


VICTORIANO GARcía MaRTÍ: El Ateneo de 
Madrid (1835-1935). — Editorial Dossat. 
Madrid, 1948. 50 ptas. 


El ilustre ensayista señor García Martí, 
cuyo reciente libro Don Quijote y su me- 
jor camino es uno de los pocos libros dig- 
nos que se han escrito con motivo del cen- 
tenario de Cervantes, nos ofrece hoy un 
interesante volumen consagrado al Ateneo 
de Madrid, estudiando su historia social en 
sus primeros cien años, de 1835, en que tu- 
vo lugar su creación, hasta 1935, en que 
sufrió su momento de mayor efervescencia 
política. El Ateneo es ya una institucion, 
no sólo de la vida madrileña, sino de la vida 
española. Merecía por ello que alguien ca- 
paz escribiese su historia, y nadie mejor in- 
dicado para esta delicada tarea que el se- 
ñor García Martí, ateneísta antiguo, que fué 
secretario del Ateneo y que a él ha estado 
unido íntimamente durante sus mejores 
años. García Martí nos da una evocación 
amena del Ateneo, estudiando no sólo su 
evolución social y política, sino también 
su especial psicología como sociedad pro- 
fundamente española. El libro se completa 
con varios apéndices informativos y una 
bibliografía del Ateneo. 


POESIA 


RAFAEL MONTESINOS: Las incredulidades.— 
Volumen XLVII de la Colección «Ado- 
nais». Madrid, 1948. 8 ptas. 

De 1944 a 1948, cuatro son los títulos que 
nos ha dado Rafael Montesinos. Un nombre 
por cada año, todo en el nombre de la 
Poesía, de la verdadera Poesía. Facilísimo 
encontrarle en cualquiera de todos esos li- 
bros, fácil de hacer su retrato lírico, có- 
moda de encontrar su eficaz y desnuda pos- 
tura espiritual. De aquí que, para la pluma 
rápida, la clasificación provisional de cual- 
quier antólogo, o el cómputo de compromi- 
so de la más oportuna reseña, su fisonomía 


Rafael Montesinos 


no haya ofrecido dudas, su encaje haya sido 
indudable. Andaluz de gracia, sentimental 
y romántico a ultranza, fino seguidor de las 
aguas que surten del embrujo y la caden- 
cia del Sur... Pero todo esto, que bien está 
para el que no necesite otra cosa que una 
ficha poética, un lazo de escuela o de par- 
tido, se queda entre las manos del verda- 
dero lector de Montesinos, prendido sin sa- 
ber por qué a algo mucho más escurridizo 
y extraño, a esa vena intensa que discurre, 
inesperada, bajo la espuma aparente de la 
más ligera canción. Poeta fácil, seguro en 
su pisar, certero en sus exposiciones y fa- 
vorecido en sus descubrimientos, le hubiera 
sido sencillo acomodarse a la fórmula que 
se le vino al punto de la voz apenas empe- 
zar a escribir, pero «nadie elige su amor» 


. y Otros duendes, otras llamadas, otros ocul- 


tos y milagrosos espíritus de la inspiración 
han acudido a superar los iniciales y «ya su- 
ficientes aciertos líricos del poeta. En ello 
nos confirma este libro de hoy Las increduli- 
dades, donde se han unido, por obra y gra- 
cia de una voz auténticamente elegida, el 
más hondo fervor del hombre que atormen- 
tado se comprueba y la chispa fugaz, en- 
cantada y sorprendente que este mismo 
hombre le arranca a las buenas y nobles 
piedras de la gracia. 

Si Rafael Montesinos no hubiera escrito 
en su vida más que una cualquiera de las 
canciones de su libro de hoy, es seguro que 
alguien un día —sé bien lo que digo—, so- 
bre todos los olvidos, todas las acumula- 
ciones de nombres y toda la tragedia inexo- 
rable de los tiempos, llegaría a encontrar- 
se con ella y descubriría el aliento perdura- 
ble de un poeta. Esa presencia indudable, 


clarísima de una determinada actitud lírica 
es lo que más nos sobrecoge en este libro, 
que pasa como un soplo y se nos queda 
como un plomo heridor en nuestras alas; 
he querido decir en lo mejor de nuestra 
alma. No sirve citar, porque lo mejor de es- 
tos versos está en el acarreo misterioso y 
total de su paso. Y cualquier trozo podría 
confundir, no por parcial, sino por acertado. 
Y no sería eso, no sería aquel sencillo y úl- 
timo peldaño de la expresión, aquella ima- 
gen dada como por encanto, aquella conta- 
giosa y melancólica ocasión tan de verdad 
transcrita. La gran corriente de poesía que 
a pesar de las palabras, de las fórmulas y 
del mismo poeta, existe en el hondón de sus 
versos, habría quedado inédita. De este re- 
sultado final, tan prometedor por sus inago- 
tables presagios, es de lo que queremos dar 
fe a la salida de la lectura de este libro ex- 


cepcional. 
J. G. NIETO. 


FERNANDO GUTIÉRREZ: Los ángeles diarios. 
Entregas de Poesía. Barcelona, 1947. 


La magnífica revista Entregas de Poesía, 
cuya interrupción viene a empobrecer aún 
más el panorama de nuestras revistas poé- 
ticas, ha publicado este libro de Fernando 
Gutiérrez en una edición muy bellamente 
hecha. Estos ángeles diarios de Fernando 
Gutiérrez son los ángeles del hogar: la 
esposa y las hijas del poeta. El libro está 
dedicado a la esposa en el décimo aniver- 
sario de su compañía. El autor canta en 
delicados, íntimos poemas, el amor conyu- 
gal, su nacimiento, su floración, su histo- 
ria, en fin ya sazonada. La cotidianidad del 
mundo amoroso evocado no impide la fina 
y honda calidad de su poetización. Dentro 
de su brevedad y de la libertad de su 
verso estos poemas de Fernando Gutiérrez 
aciertan a darnos la pura esencia poética de 
una historia amorosa, inicialmente fabulo- 
sa, como lo es todo amor, familiar después 
hasta hacerse dulce hábito diario. El libro 
es, pues, un bello epitalamio que se cierra 
con unos hermosos poemas a la esposa- 
madre y en los que Fernando Gutiérrez se 
nos muestra como un poeta de verso huma- 
no y cálido., delicadamente intimista, con 
el sencillo patetismo de las cosas desnudas 
y entrevistas. 


DERECHO 


OLLERO, CARLOS: Introducción al Derecho 
Político. La consideración científica de 
las relaciones entre la Sociedad y el Es- 
tado.—Barcelona, 1948. 220 págs. 45 ptas. 
Rústica. 


El catedrático Carlos Ollero, de la Univer- 
sidad de Barcelona, ha escrito este libro con 
un fin siempre loable: ayudar al estudiante 
que se inicia en el campo del Derecho Polí- 
tico. El libro tiene su arranque en que la 
Sociedad y el Estado, en cuanto objetos cien- 
tíficos, suponen la necesidad de una delimi- 
tación y el estudio de sus interferencias y 
conexiones. 

Ollero, en primer lugar, se sitúa ante el 

¿stado como fenómeno político y ante el 
Derecho Político como Derecho Constitu- 
cional, para pasar al examen del Estado 
como fenómeno social y del Derecho como 
Sociología, puesto que aquél regula las re- 
laciones humanas, la vida social, sin la que 
carecería de sentido. La sociologización del 
Derecho Político, afirma Ollero, no implica 
la consideración del Estado como forma so- 
cial, cuyo estudio caería dentro de la Socio- 
logía, sino «en su ontológica calidad social», 
es decir, inmerso en la Teoría de la Socie- 
dad. A continuación, Ollero expone las pers- 
pectivas científicas e históricas de la Po- 
lítica, sus relaciones con la Sociedad y el 
Estado, y, por último, la justificación del 
Poder y del Estado. 
_La amplia información, atinadamente uti- 
lizada, que luce Ollero en todos los capí- 
tulos incrementa el valor de esta Introduc- 
ción al Derecho Político. Pues una Intro- 
ducción sería de escaso valor si se redujese 
a una exposición doctrinal. Además, Ollero 
ha forjado su libro como una serie de pro- 
blemas, típicos todos de la actual crisis, a 
los que ha intentado buscar solución. 


(Continúa en la página 7) 
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MADRID 


ABREVIATURAS. 


La colección ideal para el que lleva 
prisa. 

Una colección donde se abrevian las 
obras fundamentales de la cultura mo- 
derna sin supresión de ningún punto 
esencial ni aún de detalle importante. 


Publicados : 


LA EVOLUCION CREADORA, de 
Henkr BERGSON. (En 8.0, 192 pági- 
nas.) Abreviatura de Fernando Vela. 

Precio : 18 ptas. 

A EL ESPIRITU DEL DERECHO 
ROMANO, de RUDOLF vON THERING. 
(En 8.0, 450 páginas.) Abreviatura 
de Fernando Vela. — Precio: 40 ptas. 

Aparecerá en este mes: 


PRINCIPIOS DE SOCIOLOGIA, de 
HERBERT SPENCER. (2 tomos en 8.0, 
500 páginas.) 


La famosa Sociología de Spencer 
cuyo original ocupa varios gruesos vo- 
lúmenes resumida magistralmente por 
Fernando Vela. 
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“FIGURAS DE LA CIENCIA 
SIR JAMES CHADWICK 


SIR JAMES CHADWICK, FRS., ha pasado 
toda su vida ocupado en las investigaciones ató- 
micas, habiendo realizado una de las más no- 
tables contribuciones en su desarrollo. Se edu- 
có en la Universidad de Manchester y estudió 
Física bajo la experta dirección del profesor 


- 


Rutherford. Fué en el año 1919 cuando Ruther- 
ford logró desintegrar el átomo bombardeando 
átomos de nitrógeno con rayos Alfa, y más 
tarde Chadwick cooperó con él en las investi 
gaciones posteriores, llevándoles a la desinte- 
gración de otros elementos. También cooperó 
con el profesor Rutherford en las investigacio- 
mes sobre las propiedades del núcleo atómico 
y de su estructura. En el año 1932 Sir James 
probó la existencia de neutrones 0 partículas 
fundamentales sin cargas eléctricas, capaces de 
penetrar en núcleos pesados y de desinteararlos 
sin dificultad. En el año 1943 marchó a los Es- 
tados Unidos para formar parte, como asesor 
técnico, del Comité Combinado de Científicos 
Británicos en aquel país. La mayoría de sus 
experimentos tuvieron lugar en unos laborato- 
rios situados en Santa Fe, Nuevo México, donde 
se realizaron las pruebas finales con la bomba 
atómica. 


LEN 


Un gran libro sobre Química Nuclear 


Pror. J. Sancho : Introducción al estudio de 
la Química Nuclear.— Un volumen de 289 
páginas, 68 figs y XVI láminas.—Publica- 
ciones de la Universidad de Murcia. 110 
pesetas. 


Solamente plácemes merece el profesor 
Sancho por la publicación de su libro sobre 
Química Nuclear. No resulta fácil conden- 
sar en un volumen de 300 páginas lo más 
saliente de lo que actulmente sabemos so- 
bre esta cuestión. El profesor Sancho ha sa- 
bido, sin embargo, hacerlo, y si es cierto que 
las cuestiones no están desarrolladas a fon- 
do, pues no sería posible, no lo es menos que 
lo están con la amplitud suficiente como 
para que el no especializado en la materia 
pueda darse cuenta perfecta, en cada mo- 
mento, del problema objeto de estudio. Por 
otro lado, el especialista en la materia en- 
cuentra siempre un recordatorio en el libro 
que glosamos, aparte de hallar en él una 
copiosísima información bibliográfica que 
recoge hasta trabajos aparecidos en el año 
actual. 

El estudio de las cuestiones nucleares se 
desarrolla a una velocidad vertiginosa. El nú- 
mero de los trabajos que aparecen en las di- 
ferentes revistas científicas, fundamental- 
mente las americanas, es tan elevado, que 
apenas hay tiempo para hacer la ficha re- 
sumen de cada uno de ellos. Se comprende 
las dificultades con que habrá tropezado 
el autor para hacerse con las revistas prime- 
ro, y para calificar y seleccionar lo más sa- 
liente de ellas después. Las investigaciones 
en esta materia, realizadas generalmente por 
equipos de investigadores, es tan febril, que, 
en el lapso de tiempo que media entre la 
fecha de aparición de este libro y el día de 
hoy, ya podrían haberse añadido nuevas co- 
sas a él. Señalemos, por ejemplo, la pro- 
ducción artificial de mesones. 

El libro comienza con los conceptos bási- 
cos de la estructura de la materia y propie- 
dades de los núcleos, siendo de hacer resal- 


tar aquí el detalle con que se trata los dife- 
rentes procedimientos para separar isótopos. 
Sigue a continuación los métodos para la. 
detección y aceleración de partículas. Pasa 
luego a exponer la rediactividad, clases de 
reacciones nucleares, dedicando un  capí- 
tulo entero al fenómeno de la escisión nu- 
clear, recogiéndose en él los datos que se 
han hecho públicos referentes a la fabrica- 
ción de la bomba atómica. A esta misma 
cuestión dedica posteriormente otro capítulo. 

Resalta, por su amenidad e interés, el ca- 
pítulo de aplicaciones de la Química Nu- 
clear en sus diversas ramas. Viene a con- 
tinuación un brillante capítulo sobre la teoría 
del núcleo, al que, si algún defecto puede 
ponérsele, es que esté tratado con poca ex- 
tensión. Hubiera sido interesante que el pro- 
fesor Sancho hubiera abandonado aquí los 
moldes generales del libro para dar una vi- 
sión más amplia sobre esta cuestión; en par- 
ticular sobre los niveles de energía nuclea- 
res y fuerzas de intercambio. 

Inserta a continuación una tabla de isó- 
topos, magnífico resumen del estado actual 
de la cuestión, y en el que se reconoce la 
mano maestra del investigador. Todos debe- 
mos de agradecer al profesor Sancho la pu- 
blicación de esta tabla que pronto será la 
que se utilice de consulta en todos los labo- 
ratorios. ¿Por qué no publica esta tabla se- 
parada del libro? Le auguramos al autor un 
éxito seguro. 

Finalmente, el libro termina con algunos 
datos de la bomba atómica tomados del in- 
forme oficial del Gobierno de los Estados 
Unidos. 

Felicitamos al profesor Sancho por la pu- 
blicación de este libro, primero en su géne- 
ro que se publica en España. 

La impresión está cuidada y hay que fe- 
licitar a la Universidad de Murcia, de la 
cual otras podían tomar ejemplo, por la co- 
laboración decidida que presta a sus profe- 


sores. 
L. Brú. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


QUIMICA APLICADA 
Soldadura de plásticos 


La aplicación de las sustancias denomina- 
das tarmoplásticas para el empaquetado y 
protección - de numerosos productos, espe- 
cialmente farmaceúticos, y en la confección 
de prendas de vestir, así como la necesidad 
de eliminar, en los casos de fabricación de 
corto número de diversas piezas, la costosa 
preparación de moldes adecuados, ha oca- 
sionado la realización de grandes esfuerzos 
en el campo de la soldadura de estos mate- 
riales. 

Cuatro son los procedimientos principales 
que se aplican industrialmente. El primero 
en importancia, es sin duda el que se apro- 
vecha la denominada calefacción por alta 
frecuencia, por la que se transforma en calor 
la energía, procedente de un generador de 
alta frecuencia, absorbida por el material 
plástico. La frecuencia empleada para estos 
fines, varía entre 0,5 y 200 megaciclos por 
segundo. 

El segundo lo constituye la soldadura 
por un gas caliente y generalmente inerte. 
Se emplea un ¿soplete de forma exterior 
muy semejante a los corrientes de llana, 
previsto en su interior de una resistencia 
eléctrica o sistema de calefacción por com- 
bustible que calienta hasta una temperatu- 
ra de unos 260 a 3209 C. un chorro de un 
gas que se dirige a una presión de 5 atmós- 
feras, sobre las piezas a soldar. 

Menos importancia presenta la soldadu- 
ra mediante útiles metálicos, que se calien- 
tan previamente y comunican su calor por 
contacto y presión a los objetos a soldar. 

Por último, se aplica en algunos casos, 
como en la soldadura de lentes de meta- 
crilato de metilo (plexiglás), el procedimien- 
to de soldadura por fricción. 


FISICA 


Perfeccionamiento del microscopio 
electrónico 


Los doctores Hillier y Ellis de la RCA, 
han comunicado en la Primera Conferencia 
Internacional de la Sociedad de Microsco- 
pía Electrónica, un sistema de doble Jente 
que permite alcanzar aumentos del orden 
de los 200.000 a 300.000. Se espera, con ello, 
descubrir nuevos virus filtrantes y estudiar 
con gran detalle los tejidos afectados por 
enfermedades degenerativas. 

aralelamente al indicado perfecciona- 
miento, también han desarrollado un siste- 
ma nuevo de enfoque que estos científicos 
explicaron, comparándolo a los telémetros 
de las cámaras fotográficas. La preparación 
se ilumina alternativamente desde dos di- 
recciones, produciendo dos imágenes cuan- 
do el enfoque no se ha conseguido, pero 
ajustado el control de foco, Fe consigue 
superponer exactamente las dos imágenes, 
en cuvo caso el enfoque es perfecto. 

También en la misma reunión, otro in: 


C. VELASCO. 


vestigador de la RCA, Herbert Nelson, ha 
dado a conocer un nuevo buscador de po- 
ros. Es portátil y muy adecuado para el 
microscopio electrónico, tubos de electro- 
nes, ciclotrones e instalaciones de vacío en 
general. 


J, M. Cros 


QUIMICA BIOLOGICA 


Acerca del mecanismo que regula la aportación de la 
1 a los múscul 


Para asegurar el funcionamiento normal 
de la contracción de los músculos es impres- 
cindible que la sangre les aporte con regu- 
laridad la debida cantidad de glucosa, cuya 
demolición ofrece la fuente de energía que 
requiere precisamente dicho mecanismo. 

Desde hace tiempo se conoce el ciclo de 
circulación de la glucosa, que puede re- 
sumirse esquemáticamente del modo  si- 
guiente: 


Glucosa de la sangre 
(forma en moviliza- 


ción) 

Glucógeno hepático 
(forma de reserva; Glucógeno del mús- 
mucho más estable y culo forma previa a 
menos soluble ejerce su utilización como 
escasa presión 0Os- fuente de energía) 

mótica) 


Láctico en sangre 


Los fisiólogos han estudiado en los últimos 
veinte años la regulación de este ciclo, cuya 
eficiencia se acusa por el nivel prácticamen- 
te constante de la glucosa en la sangre nor- 
mal y en la que participan diversas hormo- 
nas (insulina, adrenalina, desoxicorticoste- 
rona, factores glucotrópicos de la hipófisis). 
La insulina, por ejemplo, acelera la trans- 
formación de la glucosa de la sangre en glu- 
cógeno muscular; la adrenalina inhibe esta 
transformación y acelera (con la oxidación 
de glucógeno muscular) la formación del 
láctico de la sangre y la movilización del 
glucógeno hepático como glucosa en la san- 
gre; la desozxicorticosterona acelera la trans- 
formación del láctico de la sangre en glucó- 
geno hepático y, además, favorece el paso 
por el intestino de la glucosa procedente de 
los alimentos digeridos, y es necesaria tam- 
bién para la resintetización del glucógeno 
del músculo (la síntesis y demolición de los 
hidratos de carbono se efectúa mediante la 
formación y destrucción continuas de éste- 
res fosfóricos, y, asimismo, en la absorción 
intestinal de azúcares y grasas se produce 
una fijación de fosfórico: se admite que la 
desoxicorticosterona es indispensable para 
que estos procesos transcurran normalmen- 
te); los factores del lóbulo anterior dea 
hipófisis que intervienen en el metabolismo 
de los hidratos de carbono (hormonas ,cor- 
ticotropa, pancreotropa, adrenotropa, del 
metabolismo de los hidratos de carbono, con- 
trainsulínica y diabetógena) no están bien 
estudiados; regulan la formación de las 
otras hormonas consideradas, intervini=ndo 
así de modo indirecto en el ciclo, y ejercen 
además efectos directos peculiares (el prin 
cipio diabetógeno parece ser que catailZa la 
transformación de los aminoácidos en azm- 
cares; a su ausencia se atribuye el llamado 
efecto Houssay, que consiste en la mejoría 
que se observa en la diabetes de los «unima- 
les privados de páncreas cuando se les ex- 
tirpa la hipófisis). 

Los fundamentales trabajos de Cori y co- 
laboradores precisan el proceso de la trans- 
formación de la glucosa de la sangre en el 
glucógeno del músculo, demuestran además 
que el glucógeno hepático puede formarse 
también directamente a partir de glucosa 
por el mecanismo (además de por otro ca- 


mino, que ya se conocía, que implica la pre- 
via fragmentación de la glucosa). Cori des- 
cubre un sistema de enzimas que dirige y 
canaliza la transformación de la glucosa en 
glucógeno pasando por los ésteres fosfóri- 
cos y llega a obtener «in vitro» glucógeno 
hepático (o una sustancia afín) a partir de 
uno de los fosfatos de glucosa en presen- 
cia del fermento fosforilasa. También ha de- 
mostrado «in vitro» que la insulina activa 
esta catalisis por la fosforilasa. 

Desde hace tiempo se sabe que en el or- 
ganismo animal los hidratos de carbono 
pueden transformarse en ácidos grasos y 
grasas; sólo recientemente (Stetten, 1946) 
se ha demostrado, siguiendo el rastro de los 
alimentos marcados con isótopos, el extra- 
ordinario volumen de esta transformación 
(por ejemplo, la rata normal bien nutrida 
almacena como glucógeno el 3 por 100 de 
la glucosa digerida, y como grasa, que pro- 
bablemente se quema como tal, el 30 por 
100). Además, el mismo autor demuestra que 
con mucha probabilidad la insulina catali- 
za esa transformación; ofrece gran interés 
demostrar rigurosamente esta fundada su- 
posición que invalidaría el papel que se 
atribuía a la hormona como activadora de 
la oxidación de la glucosa (hipótesis apo- 
yada en la errónea interpretación de hechos 
que ahora se consideran bajo nueva luz). 

Parece ser, en definitiva, que los azúca- 
res que no se utilizan inmediatamente se 
almacenan como grasas y que su reserva 
como glucógeno hepático no hace sino crear 
la base del ciclo que regula, con precisión, 
la administración al músculo de la glucosa 
que necesita. 


F. Cordón. 
Instituto Ibys. Madrid. 


BIBLIOGRAFIA 


J. GALLEGO Díaz.—Curso de matemática en 
forma de problemas.—Madrid. Dossat. 333 
páginas con abundantes figuras. 


En muchos libros de matemáticas, des- 
pués de la exposición doctrinal, se encuen- 
tra en los diferentes capítulos un cierto 
número de enunciados de problemas rela- 
cionados con las materias estudiadas. Esta 
fórmula adolece frecuentemente del defec- 
to de que el estudiante encuentra dificultad 
en pasar de lo que es mera exposición teó- 
rica al estudio concreto de casos particula- 
res. El libro del profesor Gallego Díaz re- 
suelve esta dificultad presentando no una 
mera colección de problemas resueltos, sino 
un verdadero curso de matemáticas, en el 
que se estudian las diferentes disciplinas de 
estas ciencias por medio del análisis deta. 
llado de Casos particulares. El estudiante de 
matemáticas "encontrará en él una ayuda 
poderosa, no sólo para la resolución de pro- 
blemas sino para fundamentar sobre casos 
concretos los razonamientos generales y 
abstractos. 

Ni que decir tiene que las personas que 
buscan en las Matemáticas un instrumento 
de trabajo serán las principalmente benefi- 
ciadas por la existencia de este libro, pero 
también los matemáticos puros sacarán 
gran provecho del estudio detallado y en 
muchos casos lleno de elegancia y “de in- 
genio de una serie de cuestiones particu- 
lares. 

En este libro se tratan problemas de los 


más diversos capítulos de las ciencias ma- 
temáticas: el cálculo de probabilidades, 
cuestiones variadas de análisis matemáti- 
co, cálculo vectorial, geometría analítica e 
infinitesimal, etc... Muchos de estos proble- 
mas por su originalidad e importancia, han 
sido publicados por el profesor Gallego Díez 
en revistas tan prestigiosas como la Revue 
de Mathématiques spéciales, The Mathema- 
tical Gazette 'y The Mathematics Student. 

El libro está avalado con un elogioso pró- 
logo del ilustre matemático español Anto- 
nio Flores. 

Auguramos un éxito editorial a este libro, 
que seguramente llegará a ser clásico entre 
los estudiantes que se preparan para el in- 
greso en las escuelas especiales. 

J. GARRIDO 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


— Acaba de morir, a la avanzada edad de 
ochenta y cinco años, el célebre mineralo- 
gista francés Mr. Alfred Lacroix, secretario 
perpetuo de la Academia de Ciencias de 
París. 
—Ha comenzado a publicarse una nueva 
revista llamada «Microtecnicn que se ocupa 
de «mecánica finan, especialmente metrología 
e industria relojera. El primer número tiene 
artículos consagrados a los nuevos aparuios 
de precissón de la' famosa «Société Gene- 
vOÍsen. 

La revista se edita en Suiza. 

—Los diez descubrimientos más importantes 
realizados durante el año 1947, según Mr. 
Watson Davis, director del Servicio Cientí- 
fico de los Estados Unidos, son : 

1. Aviones sin piloto que pueden atrave- 
sar el Atlántico sin ser tocados por manos 
humanas. 

2. Estudios sobre la lluvia artificial. 

3. Síntesis de proteínas de cadena larga 
que serán seguramente el origen de nuevos 
plásticos de importancia médica e indus- 
trial. 

4. Transformación de los protones en 
neutrones y viceversa. 

5. Uso de la estreptomicina en el trata- 
miento de la tuberculosis. - 

6. Desarrollo de la aviación de reacción. 

7. Descubrimiento de restos humanos de 
14.000 años de antigúedad en Tepexpan 
(Méjico). 

8. Aparatos fotográficos que hacen foto- 
grafías terminadas con una sola operación. 

9. Descubrimiento de que el olor puede ser 
detectado con rayos infrarrojos. 

10. La mayor manifestación de manchas 

solares del siglo. 
—Se publica en Wiesbaden una revista titu- 
lada «Zeitschnift fir Naturforschung». Los 
directores son: A. Sommerfeld, K. Clusius y 
A. Kúihn. Está dividida en dos partes : a) Fí- 
sica y Físico-química y b) Química y Bio- 
logía. 


ACABA LE APARECER 
el primer volumen de la 
COLECCION INSULA 


DE LA FISICA 
A LA BIOLOGIA 


por el profesor D. Julio Palacios 
Hustraciones del Dr. Julio Garrido 
Precio: 12,50 pesetas 


Pedidos a INSULA Carmen, 9 Madrid 


ACABA DE PUBLICARSE 7 


Homenaje a Cervantes 
Primer Cuaderno de INSULA 


CONTIENE : 

Américo Castro: «La palabra escrita y £2 
el «Quijote».—Joaquín Casalduero: «La 
composición del «Quijote».—William J. 
Erwistle: «Un «Quijote» inglés».—A. Ro- 
dríguez Moñino: «El «Quijote» de D. An- 
tonio de Sancha».—Samuel Gili Gaya: * 
«Galatea _o el perfecto y verdadero 
amor».—Francisco Yndurain: «Relección 
de «La Galatea».—Juan Babelon: «Cer- 
vantes y lo maravilloso nórdico».—Matil- 
de Pomés: Interés del «Persiles».—José ** 
Manuel Blecua: «Garcilaso y Cervantes».— 
Joseph M. Claube: «La poesía lírica de 
Cervantes».—A. Zamora Vicente: «Epís- 
tola a Mateo Vázquez».—M. García Blan- 
co: «Cervantes y «La cueva de Salaman- 
ca». —Francisco López Estrada: «Una po- 
sible fuente de un fragmento de la come- $ 
dia «La casa de los celos».—Stephen Gil- 
man: «Cervantes en la obra de Mark 
Twain».—Jaime Ibáñez : «Cervantes en la 
novela moderna». 

Un vol. de 229 páginas, 22 1/2 x 14 

»esetas 35 

OTRAS PUBLICACIONES: 

JULIO. PALACIOS: «De la Física a la 
Biología». 
Un vol. de 138 páginas, 19 x 12 1/2 

: Pesetas 12,50 
DISTRIBUCIONES : 
JUAN SANCHO GÓMEZ: «Introducción al 
estudio de la Química Nuclear». 
Un vol. de 286 páginas, 24 1/2 x 18 
Pesetas 110 
PUBLICACIONES DE LA UNIVERSIDAD DE MURCIA 


JUAN MARÍA THOMAS: 
en la Isla», 

Ss Un vol. de 341 páginas. Pesetas 30 
Pida estas publicaciones a su librero o a 
INSI LA. - Librería de Ciencias y Letras 
Carmen, 9 Teléfono 22-14-66 MADRID 


«Manuel de Falla, 
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"FRASER, RONALD: 
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EL MUNDO DE LOS LIBROS 


(Viene de las páginas centrales) 


CLASICOS 


, - Os Gatos. Volúmenes 1, 2 
Clássica Editora. Lisboa, 


1945-47. 

Como vivificadas por el magnífico estudio 
que consagró recientemente a Fialho d'Al- 
meida el profesor de la Universidad de Coim- 
bra señor Costa Pimpao, ha comenzado a pu- 
blicarse, una nueva edición de las obras com- 
pletas del discutido autor de A Cidade do 
Vicio, esta vez al cuidado del citado profesor, 
que las ha enriquecido con notas e intere- 
santes prólogos, donde se une la sensibilidad 
crítica a la acertada interpretación históri- 
ca de los textos; de este modo el señor Costa 
Pimpao ha conseguido acercar a Fialho a 
nuestro tiempo y hacernos más comprensi- 
ble su obra y el medio en que surgió. El va- 
lor de estos prólogos se hace más patente 
en Os Gatos, a cuyos tres primeros volúme- 
nes me refiero. 

Os Gatos fueron unos folletos crítico-satí- 
ricos de publicación mensual, en los cuales 


se pasaba revista a la vida portuguesa. Fialho 


los escribió bajo la influencia de As Farpas, 
de Ramalho Ortigao, otra publicación de es- 
tilo semejante; algo parecido, aunque de ca- 
rácter diferente ,a lo que hizo entre nos- 
otros el inolvidable Clarín con sus Folletos 
literarios. 

Os Gatos arañaban y a veces daban ver- 

daderos zarpazos al comentar los aconteci- 
mientos de la vida portuguesa, y lo hacían 
con uno de los estilos más bellos que puede 
ofrecer la literatura del país vecino. Además, 
a pesar del tiempo transcurrido y de que 
los acontecimientos criticados no son siem- 
pre de igual interés, éste se mantiene des- 
pierto gracias al poder evocador de Fialho 
y a su arte de narrador. 
Misántropo y pesimista, Fialho hace des- 
filar por estas páginas, a veces como un 
bello cuadro impresionista, los sucesos más 
extraños y dispares: un concurso de belle- 
za infantil, el tratado anglo-luso de 1890 con 
todas sus consecuencias, la crisis teatral, los 
museos nacionales; redacta verdaderos pan- 
fletos contra la Monarquía, fustiga a los go- 
bernantes o divaga acerca de la música au- 
ditiva y la música visual. 

También el nombre de España aparece en 
estos volúmenes de Os Gatos, sobre todo en 
el primero, al escribir—sueño tan caro a 
algunos idealistas peninsulares del pasado 
siglo —sobre una federación peninsular, 
«desta espécie de Rússia do occidente—dice 
Fialho—que seriam os antiquíssimos esta- 
dos de Lusitania e da Ibéria, conluiados para 
a luta da vida, em pequenas repúblicas so- 
lidárias e autónomas; a saberbia da formi- 
dável potencia que nós fariamos, portugue-- 
ses e espanhóis, abertos ao mar por todos 
os quadrantes, com um império colonial que 
seria O segunda no fortuna territorial das 
nacoes de Europa...» 

J. ARES. 


JOVELLANOS: Obras escogidas, vol. III.—Es- 

pasa-Calpe. Madrid, 1946. 

En la edición de Obras escogidas de Jo- 
vellanos que lleva a cabo el profesor An- 
gel del Río, de la Universidad de Colum- 
bia, se ha publicado ahora el volumen III, 
que contiene una selección muy acertada: 
en primer lugar, la descripción del cas- 
tillo de Bellver, famosa por sus notas pre- 
románticas; después, tres discursos, el Elo- 
gio de Carlos III, la Oración sobre la ne- 
cesidad de unir el estudio de la literatura 
al de las ciencias y la Oración sobre el 
estudio de las ciencias naturales, y, final- 
mente, una serie de cartas muy bien esco- 
gidas, entre ellas las dirigidas a don An- 
tonio Ponz, a Alejandro Hardins, a Caba- 
rrús (aquélla en que rompe con él después 
de la Revolución francesa) y a Lord Ho- 
lland. Tras las cartas van dos textos inte- 
resantes: el juicio crítico de un nuevo Qui- 
jote y el fragmento de La Naturaleza y el 
Arte, sacado de una larga Carta esciita 
por Jovellanos desde Mallorca a Ceán Ber- 
múdez, el 5 de mayo de 1905, con el título 
Carta de Philo Ultramarino sobre la arqui- 
tectura inglesa y la llamada gótica. La edi- 
ción va precedida de unas notas comple- 
mentarias muy oportunas, en que el pro- 
fesor Del Río nos aclara puntos relativos 
a los textos incluídos en ella. Es una edi- 
ción excelente, hecha con rigor y con cla- 
ridad, virtudes que suelen acompañar a la 
prestigiosa colección Clásicos Castellanos, 
a la que esta edición pertenece. y 


NOVELA 


C. S. FORESTER: Lord Hornblower.—Mi- 
chael Joseph Ltd.—London, 1946. 9s. 6d. 


C. S. Forester es un autor británico cu- 
yas novelas marinas tienen mucho éxito en 
Inglaterra. Su personaje principal, Lord 
Hornblower, es un tipo digno de Conrad, 
que aparece en otras novelas del autor, como 
A ship on the line, The commodore, etc. Fo- 
rester nos cuenta las aventuras de este Lord 
típicamente inglés, amigo de la acción y del 
riesgo. La novela está escrita con brío y po- 
see un indudable interés. 


Maia. A Novel.—London; Jo- 
nathan Cape, 1948. 352 págs.; 10 chs. 6 ps.; 
tela. 

Antes de Maia, Ronald Fraser ha publicado 
una decena de libros, de los cuales los sobresa- 
lientes han sido Tropical Waters, Circular Tour 
y Financial Times. Fraser ha destacado en el 
panorama de la novela inglesa moderna por sus 
extraordinarias dotes de fantasía y por sus atre- 
vimientos satíricos. Sin embargo, el tono gene- 
ral de esta su última novela, Maia, es grave y 
melancólico. Los recuerdos tiñen siempre nues- 


tra intimidad de melancolía. En torno de Maia 
y de su esposo —narrador de los hechos—, ar- 
tistas ambos, ha tejido Fraser su mundo nove- 
lístico. La novela acaba con la separación de 
los esposos y el hallazgo derrotista de la so- 


ledad y la fortaleza 


individual. No faltan aquí 
descripcines y situaciones 


certeramente imagi- 


nadas. 

AGUILar, JUAN RAMÓN DE: Diosas de barro. No- 
vela. — Madrid. Editorial Alhambra, 1948. 
251 págs.; rúst.; 25 ptas. 

El autor de esta novela ha utilizado el seu- 
dónimo de «Fernando Dávalos» al publicar su 
tomo de poesías Brindis. Diosas del barro es 
una novela escrita para el gran público. Su 


prosa, ágil y suelta, está matizada de inflexio- 
nes humorísticas, no siempre convincentes. Su 
ambiente es madrileño, juvenil y superficial. 


NOUTIGLEAS 
ESPAÑA 


Espasa-Calpe ha publicado el volumen Xl 
de la Summa Artis, «Arte gótico de la Euro- 
pa occidental», de José Pijoán. 

* * 


Ediciones Destino acaba de publicar un 
nuevo volumen de la Colección Ancora y 
Delfín: la magnífica novela de F. L. Green 
«Larga es la noche», de la que nos ocupa- 
remos en nuestro número próximo. De esta 
novela se ha hecho un film impresionante 
en Inglaterra. El tema es la agonía de un 
revolucionario irlandés, a quien persigue la 
policía. 

k * 

En el Museo Canario, de Las Palmas de 
Gran Canaria, ha comenzado un ciclo de 
conferencias sobre la Generación del 98. El 
profesor López Estrada habló sobre «La vo- 
luntad de estilo en Azorín». También se han 
dado una serie de lecturas poéticas, inter- 
viniendo los poetas Pedro Lazcano, Ventura 
Doreste, Agustín Millares Sall, Pedro Perdo- 
mo y otros. 

Se ha publicado una «Nueva nómina de 
la poesía contemporánea», con prólogos de 
Antonio Oliver, Juan Guerrero Zamora y 
Leopoldo de Luis. La edita el librero León 
Sánchez Cuesta, yy contiene información bio- 
bibliográfica de unos cuarenta poetas espa- 
ñoles de hoy. 

* 

La revista «Espadaña» organizó en León 
una serie de actos literarios, en los que in- 
tervinieron los poetas José García Nieto, 
José Luis Cano, Fernando Fernán Gómez, 
Félix Ros, Victoriano Crémer, Eugenio de 
Nora y Luis López Anglada. El P. Anto- 
nio G. de Lama pronunció una conferencia 
sobre la poesía española de hoy. 

* 


La Colección «Adonais» acaba de publicar 
su volumen núm. 49: «Vacación de estío», 
de Guillermo Díaz Plaja, libro que fué reco- 
mendado para su publicación por el Jurado 
del Premio Adonais de 1947. La misma Co- 


“lección publicará próximamente volúmenes 


de Dionisio Ridruejo y Luis Felipe Vivanco. 


FRANCIA 


El Gran Premio de Literatura de la Aca- 
demia francesa ha sido concedido al filósofo 


LITERARIAS 


y dramaturgo Gabriel Marcel, que reciente- 
mente visitó España, por el conjunto de su 
obra. 


El Gran Premio Nacional de Poesía 1948 
—-10.000 francos—ha sido otorgado al poeta 
Ryce-Anger por su obra «La Robe du Cen- 
taure», que obtuvo cinco votos del Jurado, 
contra dos que logró «La Porte humaine», de 
André Figueras. 

k * * 


Otros premios de poesía franceses son! 
el premio Goeland—10.000 francos—, con- 
cedido a Amadeo Guillemot; el Premio 
Saint-Pol-Rouzx—5.000 francos—a Alain Mes- 
siaen; el Premio Tristán Corbiere, a Alexis 
Curvers y Mme. Pierrette Sartin. 

* * 


El ¡editor Pierre Seghers ha publicado 
«Trois conferences», de Federico García 
Lorca. 

X * 


Una traducción de poesías de Garcilaso 
ha sido publicada por la Editorial Aulsier. 
Con este motivo ha aparecido en la revista 
«Les Lettres Francaises» un artículo de 
Agustín Fontaine sobre nuestro gran lírico. 


k * 


El Premio Saint-Beuve ha sido otorgado 
a Louis Martín-Chaufer por su libro «L'hom- 
me et la béte». 


ARGENTINA 


El profesor Dámaso Alonso ha dado con 
el mayor éxito una serie de conferencias 
en Buenos Aires. Ha sido invitado por la 
Universidad Nacional de Colombia para dar 
una serie de conferencias en los Centros 
culturales colombianos. 


INGLATERRA 


El premio «James Tait Black Memorial 
Book Prize» ha sido otorgado, para la mejor 
biografía, al Dr. C. E. Raven por su libro 
«English Naturalists from Neckham to Ray» 
(Cambridge University Press), y por la me- 
jor novela, a L. P. Hartley, por su obra 
«Eustace and Hilda» (Putnam), ambas obras 
publicadas en 1947. 


RESEÑAS 


Es 


COLECCION RUMBO 


Las colecciones de divulgación, no muy abun- 
dantes en España, merecen siempre elogios. Esta 
que ahora emprende la Editorial Surco tiene su 
antecedentes en la famosa colección francesa Que 
sais-je? Algunos de los tomos de Rumbo son 
traducciones de otros de Que sais-je? 

La Editorial Surco intenta orientar 
en los problemas filosóficos, científicos, econó- 
micos, políticos, sociales, etc. Sus volúmenes 
están elegantemente encuadernados en tela y su 
extensión va de las 150 a las 300 páginas. Han 
aparecido hasta ahora Del Atomo a la Estrella, 
La Astronomía sin telescopio e Historia de la 
Velocidad, por PIERRE ROUSSEAU; Historia de 
los Estados Unidos, por JEaN CAaNu; La Relati- 
vidad, por PAUL COUDER, y Lo que el hombre ig- 
nora, por ETTORE CESARI. 

La claridad en la exposición —cualidad fran 
cesa que viene de los días de Descartes— es la 
principal característica de estos libros. Es de es- 
perar que los futuros colaboradores españoles de 
la colección se ajusten también a ese molde en 
beneficio de los lectores. Las traducciones pa- 
recen hechas con gran cuidado. Unicamente en 
la Historia de los Estados Unidos nos ha sor- 
prendido el empleo de Sud por Sur. 

Por el interés de los temas, su clara exposi- 


al lector 


ción, bella presentación y baratura, estos libros 
de la colección Surco merecen una buena Aguda — 


/ 


JAMESON, STORM: The Black Laurel.—London, 
Macmillan, 1947. 347 págs.; tela, 10 chs. 6 ps. 
Las novelas de Storm Jameson, inglesa del 

Condado de York, han sido traducidas a las prin- 

cipales lenguas de Europa. Su educación univer- 

sitaria y sus cualidades de novelista —fino senti- 
do de la narración y sobrio esquematismo— in- 
vitan a la lectura de sus obras. The Black Laurel, 
además, está centrada en el mundo ideológico 

y político de la postguerra. 

Berlín, 1945, encrucijada del mundo de hoy, 
es el escenario donde personajes de muy diver- 
sa índole —ingleses, rusos, alemanes y judíos— 
discuten sobre sus posiciones ante la vida y la 
corriente histórica. Dicen que parte del éxito de 
un novelista reside en su capacidad de fijar tipos 
o situaciones, en concretar novelísticamente lo 
disperso y vital. Pero... ¿y los escollos?... Los 
escollos son las excesivas tipificaciones —el ita- 
liano del restaurante, el chino cocinero, el es: 
pañol toreador—, es decir, las encartonaciones 
frente a las novelísticas encarnaciones. Storm 
Jameson ha salvado estos escollos y ha logrado 
una buena e interesante novela. AH 


PEO. E AS 


LETEXZARIAS 


JOSE MARIA DE COSSIO 


OSÉ María de Cossío, cuyo ingreso en la Real 
Academia Española tuvo lugar el pasado 
mes de junio, nació en 1893, en Valladolid, 

ciudad en la que cursó el bachillerato y la 
carrera de leyes, doctorándose en la Universidad 
de Madrid. En esta última universidad y en la de 


Retrato de Cossio, por Zuloaga 


Salamanca hizo también sus estudios de Letras. 
De linaje montañés, Cossío ha vivido gran parte 
de su tiempo en su casona de la aldea de Tu- 
danca, que hizo famosa Pereda en su novela 
Peñas Arriba. Allí posee Cossío una selectísima 
biblioteca, y dialoga con los poetas, clásicos o 
modernos, o acoge generosamente a sus huéspe- 
des, como un viejo hidalgo de la montaña. 

La actividad literaria de José María de Cossío 
se encuadra principalmente en el género del en- 
savo y la erítica literaria, que cultiva de una 
manera muy personal e independiente. Sus obras 
muestran siempre una rica erudición y un gus-- 


to literario muy depurado, que conserva quizá 
gracias a su actitud de crítico desinteresado y no 
profesional. Sus trabajos podrían agruparse en 


dos direcciones: los que están relacionados con” 


la Montaña y los que responden a su actividad 
literaria madrileña. Entre los primeros, se po- 
drían citar en primer lugar sus estudios con- 
sagrados a escritores montañeses, como el que 
versa sobre la temática de Rodrigo de Reinosa, 
o su importante libro sobre «La obra literaria 
de Pereda: su historia y su crítica». Y aún ha- 
bría que añadir los dos tomos del «Romancero 
tradicional de la Montaña», en colaboración con 
don Tomás Maza Solano. 

Gran parte de la obra crítica de Cossío está 
consagrada a la poesía y a los poetas. Citemos 
sus preciosos libros de ensayos: «Poesía espa- 
ñola (Notas de asedio)», «Siglo XVlIl», y «El Ro- 
manticismo a la vista». No menor calidad litera- 
ria poseen los prólogos y comentarios que Cossío 
ha puesto a sus valiosas ediciones de los roman- 
ces de Góngora (con la que contribuyó al Cen- 
tenario del gran cordobés en 1927), de poesías 
inéditas de Alberto Lista, de obras escogidas de 
Polo de Medina, de las poesías de José de Valdi- 
vielso, y de epistolarios inéditos de ingenios es- 
pañoles del siglo x1x. Pero Cossío no es sólo co- 
mentador de poetas, es poeta él mismo, y ya en 
1920 publicó unas bellas «Epístolas para ami- 
gos», por la misma época en que editaba, en su 
colección de «Libros para amigos», libros inédi- 
tos de Unamuno, Gerardo Diego, Rafael Alberti, 
José del Río, Francisco Valdés y Francisco de 
Cossío. 

A la festa nacional de los toros ha dedicado 
finalmente Cossío buena parte de su tiempo li- 
terario. No sólo con su bello libro «Los toros en 
la poesía castellana» (1930) que obtuvo el Pre- 
mio Fastenrath, sino sobre todo con su obra 
monumental «Los Toros, Tratado técnico e his- 
tórico» (tres volúmenes), capaz por sí sola de 
colocar a su autor en la primera fila de nuestros 
escritores contemporáneos. 

El discurso de ingreso de Cossío en la Acade- 
mia ha versado sobre «Lope, personaje de sus 
comedias», y es una preciosa y documentada 
pieza de análisis e interpretación literarias. Cos- 
sío profundiza en la psicología de Lope a través 
de las intervenciones poéticas de Belardo, per- 
sonaje que, como es sabido, encubría con fre- 
cuencia al mismo Lope. Al discurso de ingreso 
de Cossío contestó Emilio García Gómez, que 
hizo una semblanza insuperable de la personali- 
dad humana y literaria del nuevo académico. 


BOLSA DEL LECTOR 
OFERTAS 


ALBERTI, Rafael: Cal y Canto. Ma- 
drid, 1929. Ptas. : 35. 
DANTE ALIGHIERI : L'enfer. Dessins de 
Gustavo Doré. Traduction francaise. 
Texte italien. París, 1861. Ptas. 550. 
_BERGaMÍN, José : Disparadero español. 
1936. 2. Presencia del espiritu. 
Ptas. 20. 
Disco, Gerardo : Antología poética en 
honor de Góngora. VII. Madrid, 
1927. Ptas. : 20. 
Foxá. Agustín : Madrid de corte a che- 
ka. 2.2? ed. 1938. Ptas. : 25. 
García SERRANO, Rafael: La fiel in- 
fantería. 1943. Ptas. : 30. 
Jarnés, Benjamín: Paula y Paulita. 
1929. Ptas. : 20. 
Lanz1: Histoire de la peinture en Ita- 
lie depuis la renaissance des Beaux 
Arts, jusque vers la fin du XVIII 
siécle. Paris, 1824. 5 vols. encuader- 
nados en tela holandesa. Ptas. : 250. 
Marisse, Henri: Dessins; Thémes et 
variations. Precedé par «Matisse en 
France», par Aragón. 37 págs. de 
texto. 158 láminas. 33,5 x 25. Tira- 
da 920 ejemplares en papel velin pur 
fil. Ejemplar 624. (La obra compren- 
de 17 temas con 158 variaciones en 
torno.) Ptas. : 1.400. 
Mesa, Enrique de: Cancionero caste- 
llano, con un ensayo de Ramón Pé- 
rez de Ayala. Ptas... 10% 
MESsNIL;, Jacques : L'art au nord et au 
sud des Alpes a lP'epoque de la Re- 
naissance. Etudes comparatives. Pa- 
ris, 1911. 1 vol. Numerosos grabados. 
Ptas. : 200. 
MiLTON : Le paradis perdu. Traduction 
de Chateaubriand. Gravées au burin 
sur acier. París, 1863. Ptas. : 650 
MORENO ViLLa, José : Lo que sabía mi 
loro. Ptas. : 40. 
SaLINas, Pedro : Presagios. Ptas. : 25. 


REVISTA DE REVISTAS 


Cuadernos hispanoamericanos, núm. 2, 
Madrid. — Honorio Delgado: Fundamentos 
ontológicos de nuestra unidad cultural; Al- 
fonso García Valdecasas: Cosas de hidal- 
gos; Héctor Sánez Quesada: Ideas políticas 
del General San Martín; Pedro Laín En- 
tralgo: Diálogos del alma consigo misma; 
Leopoldo Panero: César Vallejo (poema); 
Marqués de Lozoya: Estudios recientes so- 
bre el arte hispánico. 

Arbor, núm. 29, mayo 1948, Madrid.—Pe- 
dro Lain: La enfermedad humana en la pa- 
tología contemporánea; Nicolás González 
Ruiz: Dos ensayos sobre las tragedias de 
Shakespeare; Federico Suárez Verdaguer: 
Pensamiento ideológico del siglo XIX espa- 
ñol; Emilio Orozco: Un pintor español de 
la contrareforma; Antonio Pastor: Breve 
historia del hispanismo inglés (11); Carlos 
Castro Cubells: Dos experiencias bélicas en 
la vida de un escritor: Ernest Júnger; Car- 
los Jiménez Robles: La reforma de la en- 
señanza en Francia. 

Realidad, núm. 7, Buenos Aires.—Martín 
Heidegger: Carta sobre el humanismo; 
Francisco Romero: Meditación del Occiden- 
te; Camilo Viterbo: El valor; Guillermo 
de Torre: Reverso y anverso de Gide; 
A. G. Jemolo: La política de la Iglesia; 
George Pandle: Ideas y letras de hoy en 
Inglaterra; Ricardo Gullón: Carta de Es- 
paña (sobre los poetas del premio Ado- 
nais); Francisco Miró Quesada: El encuen- 
tro de Oriente y Occidente. 

Al-Motamid, núm. 12, Larache.—Angel 
González Palencia: Los romances moriscos 
del Romancero General; Un zéjel traducido 
por García Gómez; Poemas de Carmen Con- 
de, José Hierro, Mercedes Chamorro, Rafael 
Morales, Jacinto López Gorgé, Juan Guerre- 
ro Zamora, José Luis Gallego, etc. Con este 
número extraordinario cumple su primer 
aniversario esta revista marroquí, cuyo es- 
fuerzo por la poesía merece toda clase de 
estímulos. Gracias a ella estamos conocien- 
do las muestras más importantes de la poe- 
sia marroquí contemporánea. 


Raíz, núm. 2, Madrid.—Carmen Conde: El 
Escorial; Victoriano Cremer: Parábola del 
creador de astros; Juan Guerrero Zamora: 
El teatro de García Lorca (II); Alfonso Pa- 
so: Compás de espera (II. Teatro); Paul 
Warrie: Calderón en los Alpes; Poemas de 
Juan _Bernier, Trina Mercader, M. Arce 
Germán Bleiberg, D. M. Loynaz, J. M Val: 
verde, P. Gómez Nisa, L. de Lula, y L Ca- 
no, R. Desnos, P. Eluard, A. Oliver y P “Em- 
manuel. 

Doncel, núm. 2, abril y mayo, Zaragoza. 
Antonio Serrano Montalvo: Rodín-Rilke: 
Eugenio Frutos: Martín Heidegger y los 
existencialismos; Leopoldo de Luis: Poe- 
tas trascendentales (Carmen Conde); A Ro- 
dríguez Segurado:; Ciudad perdida: Miguel 
Angel Castiella: Cuando funden las nieves; 
Poemas de Castro Villacañas, J. A. Salcedo 
Elsa Torno. 

Bulletin des bibliotheques de Plnstitut 
francais en Espagne. núm 25, Madrid —Clu- 
ny et Compostelle (sobre los Etudes histo- 
riques, del Abate Pierre David): Basil Pot- 
ter: Art romon de Normandie, art roman 
d'Anglaterre; Compte-rendus: Nouvelles de 
France. 
p Life and Letters, junio 1948, London.— 
Margiad Evans: Byron and Emilv Bron- 
té; F, E. Knight: The prodigal; Poemas de 
Fred Murnau, Kenneth Brian. 


Horizon, junio 1948, London.—Lawrence 
Durrel!: Studies in genius, Groddeck: Tom 
Hopkinson: Encounter at dusk; Bernard 
Denvir: André Bauchant; Augustus John: 


FPragments of an autobiographv; Robert 
Hamilton: The challenge of Aldous Hux:- 
ley, The Perennial Philosophy; Louis Mac 
Neice: Poem. 
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L autor de la novela «El Duero venía 

locoy se llama Segismundo Luengo 

y es un zamorano. Segismundo Luen- 

go es un hombre joven y extraña y 

dulcemente duro; un hombre atónito 
ante el universo, que en él resuena como 
sobre un tambor; un hombre lleno de fe en 
todo lo que le rodea, de esperanza en todo 
el amplio mundo de su invención, de cari- 
dad hacia los seres, hacia las ideas, hacia las 
palabras. 

La juventud y la dureza, el pasmo y las 
tres virtudes teologales, son buenos cimien- 
tos para levantar la imprecisa y hermética 
pirámide de la Novela. 

Segismundo Luengo, nuestro autor, ha 
escrito su novela quizá un poco a pesar suyo, 
y en un estado de ánimo bastante emparenta- 
do con el sonambulismo. Es curioso pensar 
que, en la labor literaria y aun en la artís- 
tica, la obra realizada en semejantes tran- 
ces bordeadores del cataclismo suele crecer, 
con mucho, más lozana y airosa que el pro- 
pio proyecto, trazado en fríos instantes de lu- 
cidez o intuído, tan sólo, a lo largo de todos 
los actos de su autor. 

El caso de Luengo es, precisamente, este 
segundo caso. «El Duero venía loco» no pa- 
rece novela pensada, sino, por el contrario, 
novela adivinada. Es importante precisar 
aquí que, para el novelista, más brillantes 
resultan las dotes del zahorí que las del pen- 
sador. Aunque la Novela, hoy, se nos pre- 
senta como una ciencia abierta y jamás co- 
mo un arte enclaustrado, no debe olvidarse 
que, aun así, la adivinación es un estrado 
superior al pensamiento. De la pura cien- 
cia, del saber abstracto, podríamos decir al- 
go muy parecido si no idéntico: la conse- 
cuencia es una elaboración; una intuición, 
una adivinación, la idea primigenia. 

Centrando un poco la cuestión, ¿qué mun- 
do misterioso es éste de la Novela, que tan 
difícil resulta : de definir, de concebir, de pa- 
rir, de hacer crecer? A veces se nos presen- 
ta como una diana a la que se tira con los 
ojos vendados y a muchas leguas de distan- 
cia; a veces como una ola diáfana y miste- 
riosa capaz de ahogarnos de dulzura, de 
amor y de sorpresa; a veces, aún, como un 
espejito tierno, recién herido, donde está 


MAS SOBRE LA NOVELA 


(Prólogo al libro de Segismundo Luengo 


“El Duero venía loco”) 


encerrado, como sin querer, todo el mundo : 
con sus estrellas fugaces y sus leones enfer- 
mos, sus varitas de nardo y sus esposas 
feamente adúlteras, sus niños triscadores y 
sus viejos leprosos, sus viejos avaros, sus 
ajuticiados y sus verdugos. 

Es curioso pensar en la Novela a renglón 
seguido de leer una novela tan atrozmente 
admirable como «El Duero venía loco»; es 
curioso y también, ¿por qué no?, un poco 
desalentador. Lo que desazona al hombre 
es no saber por dónde camina; su gran tra- 
gedia —y el gran regalo que Dios le hizo— 
no es saber que indefectiblemente ha de mo- 
rir, sino ignorar, a ciencia cierta, cuando ha 
de morir. 

Hace tiempo que venimos torturándonos 
con una idea cuya exacta expresión, ésa es 
la verdad, todavía no “topamos; no sabemos 
definir la Novela aunque, sin embargo, nos 
creamos, por lo común, capaces para distin- 
guir una novela buena de otra novela mala. 
No sabemos qué condiciones debe reunir 
una novela buena —esa gran sorpresa—, pe- 
ro sí sabemos cuáles son los elementos, uno 
por uno, que integran una novela mala —ese 
imperdonable fraude. 

El por qué, o el por qué no, de todo esto 
lo desconocemos también. ¿Es que lo con- 
trario de lo malo —que en Novela sabemos 
muy bien qué es— no es, precisamente, lo 


“bueno? Tampoco lo podríamos asegurar. Lo 


contrario de una mujer fea —y lo contrario 
de una mujer guapa— es una mujer corrien- 
te y moliente, una mujer vulgar, una mujer 
del montón. 

¿No será la Novela una misteriosa tra- 
ma de azar, de destino y de carácter, como 
es la vida para Dilthey? El adjetivo miste- 


por CAMILO FOSE LELA 


riosa es algo que cabe bien a la Novela; la 
Novela, por lo menos, es algo misterioso. 
Los sustantivos azar, destino y carácter tam- 
bién nos rondan la memoria cuando pensa- 
mos en la Novela. Lo que la Novela no es, 
desde luego, es algo concreto, algo delimi- 
tado, definido, aunque sí algo hermético, 
como hermético e impreciso es el fondo del 
mar. Pero sí es, la Novela, algo en lo que 
el destino, que es inexorable, baila de bra- 
cete con el azar, que se nos figura como una 
rueda loca, mientras el carácter, ese clown o 
ese condenado a muerte que llevamos den- 
tro, se rasga las carnes porque sabe que, 
pase lo que pase, nadie le ha de poner, si 
no es vanamente, piedrecitas en su camino, 
puertas al cambio. Y tropezar, de cuando 
en cuando, también tiene su encanto. 

Hace falta tener muchos cientos de años 
en el chorro de la sangre y en los pliegues 
del alma para dar —a ciegas y desde muy 
lejos— con la flecha en el ojo de la diana. 
Por eso, la Novela es arte de razas ya muy 
posadas y empobrecidas. (El norteamerica- 
no Saroyan es armenio y el norteamericano 
Steinbeck es medio irlandés, medio germa- 
no. Sería curioso remontar la ascendencia 
de Segismundo Luengo hasta los remotos 
vacceos.) 

La novela de Luengo ha salido al mundo 
por casualidad, como por casualidad se le- 
vanta el sol cada mañana. Nadie es capaz 
de escribir una novela como la suya si no 
es por pura, por estricta y rigurosa, por ma- 
temática y fatal casualidad. Los novelistas 
han sido siempre muy pagados de sus pro- 
pias fórmulas de hacer, lo que, bien mirado, 
no es sino el primer signo de decadencia, 
como Dostoievsky decía de la preocupación 


por la Estética. La novela de Luengo se ha 
hecho a pesar suyo, ya lo dijimos, como un 
tumor se hace a pesar del cuerpo que lo pa- 
dece: sin su consentimiento, sin su apoyo, 
incluso luchando a brazo partido contra su 
mismo origen. 

Los elementos de «El Duero venía loco», 
esos elementos sobre los que tan propicios 
se muestran siempre a caer los críticos y 
los prologuistas, vienen tan fatalmente mar- 
cados por la huella de la predestinación co. 
mo los elementos de la flor o del animal, que 
son tantos y de tal forma, naturaleza y con- 
sistencia, que una alteración en su sabio or- 
den crearía el monstruo en lugar del animal 
o la flor. El animal o la flor, para que los 
admitamos así, como son, arquetipos de 
toda una especie, precisan de la contrasta- 
ción con lo que ya fué, con un canon admi- 
tido como perfecto, o, cuando menos, como 
medida de lo perfecto. El canon para Luen- 
go, en este caso y pedimos a los dioses que 
en todos los que se sucedan, no ha de ser 
el de sus coetáneos —mal metro—, sino el 
eterno que hace que las cosas sean malas o 
sean buenas en un sentido estricto y abso- 
luto. 

Segismundo Luengo puso, un día cualquie- 
ra, punto final a su novela, con la misma sen- 
cillez espantable con que una hembra pone, 
en el crítico minuto, punto final a la ges- 
tación del hijo. Es una razón no de pura fór- 
mula, sino de férrea y rigurosa fatalidad me- 
tafísica. 

Después invade el pasmo y, en ocasiones, 
la saludable desazón. La prueba del tiempo, 
que Heredoto quería para las producciones 
literarias, la ha ganado ya «El Duero venía 
loco». Antes del viaje, jamás incierto, de las 
páginas de Segismundo Luengo, solo cabe 
la gozosa salutación de la buenaventura. 

Que un encrespado mar de opiniones encon- 
tradas le cerque, es lo que le deseamos. «El 
Duero venía loco» no son páginas, afortuna- 
damente para su autor, nacidas para gustar 
a todos. Al doliente Nietzsche le hubieran 
arrebatado. A nosotros nos han transportado 
a puros mundos novelescos, a los remotos pla- 
netas de la más verdadera e irreal ficción : 
la que podemos tomar por la vida misma. 

Mayo, 1948. 


Crónica de Poesía 
por Fosé Luis Cano 


NTE los diez o doce libros de poe- 
sía que, cada mes, le llegan a su 
su mesa de trabajo, el crítico sue- 
le preguntarse si alguna vez se 
ha escrito en España tanta poe- 
sía como en estos años de post- 
guerra. Y no le asombra tanto 
que se escriba como que se pu- 
blique. Lo heroico está precisamente en pu- 
blicar lo que de antemano se sabe que ha 
de encontrar escasísimo interés, no ya en el 
público, que va alejándose y a toda veloci- 
dad de cualquier forma de cultura, sino 
incluso, y salvo raras excepciones, en los 
mismos libreros, que huyen de la poesía 
como de la peste. Esta falta de interés no 
parece detener la pluma de nuestros poetas, 
y su vocación de renovado heroísmo. No se 
crea, sin embargo, que es exclusivo de 
nuestro país este florecimiento de la poesía. 
Por lo que puede observarse a través de re- 
vistas y catálogos, el mismo fenómeno se 
ha producido en otros países, principalmen- 
te en Francia, en Inglaterra y en las dos 
Américas. Pero no nos corresponde ahora 
estudiar las causas de tal fenómeno, que al- 
gún día analizarán los historiadores de la 
literatura, sino echar una breve ojeada crí- 
tica a algunos libros de poesía últimamente 
aparecidos. 

Tierra y canción, de Joaquín Romero Mu- 
rube (1), nos ofrece nuevas muestras de la. 
poesía de inspiración andaluza y neopopu- 
lar característica del fino poeta sevillano. 
El libro está dividido en tres partes, de las 
cuales la segunda —«Kasida del olvido», 
que fué publicada con anterioridad en un 
volumen de Adonais— contiene algunas de 
las poesías más bellas, hondas y misteriosas 
que ha escrito su autor. El ángel de la gra- 
cia, ese ángel que los andaluces descubri- 
mos, como un don preclaro de Dios, en unos 
pocos seres, y que no olvidamos nunca, vi- 
sita misteriosamente estas logradas kasi- 
das que nos iluminan de pronto todo el se- 
creto y el mágico sortilegio del aire de Se- 
villa. Nadie, ni el mismo poeta, podría ex- 
plicar esa visita del ángel andaluz. Y cuan- 
do su ala más profundamente hiere al poe- 


ta, menos palabras necesita éste para cantar + 


lo inexplicable. (Como el pueblo, al que le 
basta una copla para expresar lo más pro- 
fundo.) Kasidas tan breves como la Kasida 
de la gracia y la Kasida del alto amor po- 
drían ponerse como eficaz ejemplo de lo 
que digo. Ese ángel apenas si deja su hue- 
Ma, en cambio, en las otras dos partes del 
libro, «Las plavas de Hércules» y «Canto 
a Córdoba y Otros poemas», que me pare- 
cen muy inferiores a las kasidas. En los poe- 
mas largos de estas dos partes piérdese esa 
misteriosa esencia mejor ceñida en un par 
de versos fatales. Como en esos con que ter- 
mina el poema «Patinillo»: 


Por la calle honda 
un hombre, en silencio, 
va oliendo una rosa. 


En estos poemas brevísimos —romances 
de diez o quince versos a lo sumo— es don- 
de está a nuestro juicio, el mejor Romero 
Murube de Tierra y canción, cuyas páginas 
han sido ilustradas por Escassi con delici)- 
sos dibujos y viñetas. 


(1) Joaquín Romero Murube: Tierra y 
canción. —Editora Nacional. Madrid, 1948. 


Un poeta y escritor rumano que vive hace 
años en España, Alejandro Busuioceanu, ha 
intentado una experiencia poética verdade- 
ramente difícil, pero que ha sabido realizar 
airosamente. Para un poeta, escribir en len- 
gua distinta de la nativa, es siempre em- 
presa ardua y llena de peligros, pues no 
basta con dominar el idioma ajeno, sino que 
es necesario compenetrarse con el ser poé- 
tico de esa lengua—ritmo interior y exterior, 
cadencia del verso, propiedad lírica del vo- 
cabulario, etc.—. Es fácil acordarse de Rilke, 
Milosz o Supervielle escribiendo en francés 
sus poemas, pero ¡cuántos otros poetas no 
han fracasado en el intento! Busuioceanu 
ha querido escribir en castellano sus poe- 
mas, y el resultado de su experiencia acaba 
de ver la luz en un hermoso libro: Puemas 
patéticos (2). Difícilmente se adivinaría a 
un escritor extranjero en el lenguaje poéti- 
co de este libro. La frase poética fluye na- 
tural y espontánea, y tanto la construcción 
como el vocabulario no contienen, salvo en 
rarísimas ocasiones, elementos que puedan 
extrañar. Si algo traiciona su condición de 
escritor extranjero —y ello sirve más bien 
para valorizar su poesía—es la temática y 
el estilo de los poemas. Todo el libro es, en 
realidad, un continuado poema amoroso, en 
que el poeta, habitante de un país latino—el 
nuestro—, canta su dicha y su libertad ga- 
nadas en el amor. Pero este amor viene del 
Norte, de un paisaje de nevados abetos y 
mares helados, y en el contraste de ese es- 
tático país de la amada y el sol ardiente 
del Sur (ese «patético sol que encendía 
como antorchas todos los álamos del medio- 
día»), está uno de los recursos o motivos te- 
máticos mejor conseguidos de estos poemas. 
Por otra parte, el poeta ha querido dotar 
a la musa del libro —hada misteriosa del 
Norte— de un halo irreal, de una extraña. 
fugacísima gracia más angélica que huma- 
na. No puedo recordar ahora si el poeta 
la llama ángel alguna vez en sus poesías, 
pero sí me parece que así la piensa y la sue- 
ña en casi todos sus versos. Forma incierta, 
impalpable carne, hálito misterioso, son ex- 
presiones frecuentes del poeta que le sirven 
para expresar la imagen de la amada, a la 
aue canta en un lenguaje simbólico, rico en 
metáforas —quizá a veces demasiado insis- 
tentes—, y siempre poéticamente elevado. El 
amor como salvación y libertad —y también 
como inmortalidad: «pero yo creo que el 
vuelo y el deseo/inmortal hacen»— es el cen- 
tro metafísico de este bello libro, que ha 
sido pulcramente editado por la Colección 
«Mensajes». 

En el florecimiento de nuestra poesía a 
que aludía al comienzo de esta crónica. no 
debe olvidarse la parte que corresponde a 
la poesía femenina. Son ya varias las poeti- 
sas que han logrado entre nosotros ser es- 
cuchadas con admiración, y conseguir un 
sólido prestigio en nuestra poesía contem- 
poránea. A ellas quiero añadir hoy el nom- 
bre de Ana Inés Bonnin, cuyo libro, Fuga (3), 
me llega de Barcelona en exquisita, riquísi- 
ma edición. Un nuevo nombre, seguramente 
desconocido fuera de los círculos poéticos 
barceloneses, El prologuista, Juan Estelrich 
(espléndido prólogo por cierto), nos da le- 
vísima noticia biográfica: Ana Inés, hija de 
padre mallorquín y madre portorriqueña 
oriunda de Escocia (Armstrong es su apelli- 
do materno), nació en Ponce (Puerto Rico), 
pero es española además por su matrimonio, 
v en España ha vivido y vive. Estos datos 
nada nos dicen, sin embargo, de su alma. Pero 


(2) Alejandro Busuioceanu: Poemas pa- 

téticos.—Colección Mensajes. Madrid, 1948. 
(3) Ana Inés Bonnín: Fuga. — Colección 

Aviel. Edit. Montaner y Simón. Barcelona, 


si queremos ver la calidad de esta alma, su 
dolor y su libertad, sus anhelos y sus si- 
lencios, su prisión y su cielo, su sonrisa y 
su llanto, no tenemos más que leer este pre- 
cioso libro, tan íntimo y tan claro, tan do- 
lorido y tan esperanzado. Razón tiene Es- 
telrich al calificar a este libro de diario ín- 
timo poético. Un alma se desnuda en él con 
una fresca claridad de temblor, de rocío, de 
temerosa luz tendida. Un alma humilde en 
ei gesto, pero riquísima en amor por todas 
las cosas. Oídla cómo pide a Dios: 


Llénala, pero no la colmes. a 
Mírala qué pequeña es y qué débil, 
y cómo tiembla esperando tu limosna. 


Esa limosna divina que es su tesoro aca- 
riciado en la soledad, su desinteresado amor 
por el campo, el árbol, el caracol, los pájaros. 
La poesía de Ana Inés está llena de pájaros, 
de alas, de flores. La cándida y riente natu- 
raleza le salva de su angustioso temor hacia 
la vida, de los fantasmas de la tristeza y del 
dolor que irrumpen amenazando su conquis- 
tada serenidad, su continua esperanza. Do- 
lor y esperanza se cruzan en los versos de 
este libro con femenina serenidad, con cali- 
dad de lago que no oculta su temblor; pero 
tampoco su dicha por el sol que lo inunda. 
Ya hemos dicho que el libro está muy be- 
llamente editado. Lleva además un retrato 
de la autora por Capmany y pertenece a la 
Colección Ariel, que publica con el mejor 
acierto la Editorial Montaner y Simon. 

Si la poesía de Ana Inés Bonnín está he- 
cha de delicadeza, ternura y dolor conteni- 
dos, que la acercan a una Rosalía de Castro, 
la poesía de Susana March (4) vuela arre- 
batada por la más ardiente pasión, y así me 
parece hermana de la de Carmen Conde. El 
título del libro, Ardiente voz, es definidor 
de su verso. La voz de Susana, clama des- 
nuda y llamaradamente se enciende en la 
pasión del amor, sin temor a la herida ni al 
huracán del deseo: 


¡Ah, no me tengáis lástima! 
A veces un chispazo de cósmica grandeza 
me enciende la sangre y amo. 


_Estos versos y otros muchos que podrían 
citarse bastan para situar la poesía de Susa- 
na March en la línea más acusadamente ro- 
mántica, la que arranca, por citar a otra 
poetisa del mismo estro, de la cubanaesna- 
ñola Gertrudis Gómez de Avellaneda. Ved, 
si no, estos románticos versos del poema de 
Susana «A la muerte» : 


¿Serás tú quien me ofrezca 
el reposo que busco y que no hallo 
mientras vago al azar por este mundo, 
el alma ardiendo en pavorosa hoguera?» 


El mismo sentimiento romántico, nero con 
una expresión más ceñida y pverfecta, se 
puede ver en otro poema, el titulado «Danza», 
con un melancólico final becqueriano. Ar- 
diente vez es, pues, un canto apasionado de 
amor, incluso cuando la autora canta a la 
muerte, a la que llama «oh, póstumo amador 
de mi hermosura». Con una presentación 
discreta, el libro inicia una nueva Colección 
literaria con el título de Cuadernos del Man- 
2anares., 

La revista de noesía Cántico ha publicado 
un librito de Pablo García Baena que forma 
parte de su trío director (los otros dos son 
los poetas Ricardo Molina y Juan Bernier). 
Su título, Mientras cantan los pájaros (5). 


(4) Susana March: Ardiente voz. — Cua- 
dernos del Manzanares, T. Madrid. 1948. 

(5) Pablo García Baena: Mientras cantan 
los pájaros, Segundo número extraordinario 
de la revista Cántico. Córdoba, 1948. 


Los nueve poemas que lo forman, casi todos 
extensos, son una muestra muy caracterís- 
tica de la poesía de García Baena, cuyo libro, 
Junio, presentado al Premio Adonais, nos 
descubrió a un poeta muy rico imaginati- 
vamente, gustador de la metáfora y el pai- 
saje recargado de elementos muy varios, de 
un barroquismo depurado y modernizado, 
puesto al día diríamos. García Baena posee 
un sentido del poema orquestal, de largas 
olas cadenciosas y tema bíblico o religioso 
(«Llanto de la hija de Jephté», «Verónica»), 
aunque también cultiva el poema juvenil 
con una ironía a lo Rimbaud («A solas con tu 
lámpara»). Este librito de García Baena es 
un mensaje muy prometedor de la poesía del 
Sur, que tiene hoy en la vieja tierra cor- 
dobesa una de sus vanguardias juveniles más 
auténticas y entusiastas. 4 


MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


Se ha puesto a la venta el número 24 
de MONEDA Y CREDITO que con- 
tiene, entre otros originales, los si- 
guientes artículos : 

La fundación del Banco de Amsterdam 
(1609) y la Banca de Sevilla : JoskÉ 
ANTONIO Rubio, Catedrático de Uni- 
versidad. 

Preocupaciones y sugestiones ferrovia- 
rias: CarLOSs Botín Y PoLANCcOo, In- 
geniero de Caminos. 

El mercado de crédito en Francia en 
1946: AGustíN VIÑUALES PARDO. 
La imposición sobre el lujo: MIGUEL 
PAREDES Marcos, Catedrático de 

Universidad. 

Un aspecto social de los precios : Ju- 
LIÁN Marías. 

Y las habituales secciones de Infor- 
mación económica, Notas sobre publi- 
caciones, etc. 


Precio del ejemplar : 20,— ptas. 
Suscripción anual : Th » 
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En breve se publicará en la colección 
MONEDA Y CREDITO la obra 
SEVILLA A COMIENZOS DEL 
SIGLO XII 
El tratado de Ibn *Abdun sobre la 
vida urbana y los gremios sevillanos. 
Según la versión francesa, con intro- 
ducción y notas de 
E. Lrevi-PROVENGAL 
Profesor de la Sorbona 
Adaptada al español, con nueva refe- 
rencia al texto árabe, por 
EmtLiO0 García GÓMEZ 


de las Reales Academias Española y de 
la Historia 
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61 págs. Ptas. 15. 
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cartas. 126 págs. Ptas. 24. 
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EyYpoux: Abraham, l'Hebreu et Samuel le 
voyant. 212 págs. Ptas. 24. 
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tas 35. 
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tas 7. 

GONZÁLEZ PALENCIA: Eruditos y libreros del 
siglo xvi. Ptas. 38. 
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de Avilés. 105 págs. Ptas. 50. 

LEBRAU: Sous le signe d'octobre. 189 págs. 
Ptas. 22,50. 

LEFEVRE: L'Adhesion. 589 págs. Ptas. 42,50. 

LkEón, Fray Luis de: Cantar de cantares. 
Prólogo de J. Guillén. 151 págs. Ptas. 24. 

LLORENS: Secreta fuente. Adonáis, 59.—87 pá- 
ginas. Ptas. 8. 

MacHaDO Y ALVAREZ: Cantes flamencos. 
163 págs. Ptas. 7. 

MADARIAGA, Salvador de: Guía del lector del 
Quijote. Ensayo psicológico sobre el Qui- 
jote. 232 págs. Ptas. 16. 

MARCH, Susana: Ardiente voz. Poesía. 60 pá- 
ginas. Ptas. 13. 

MaAuroIis: Diario (Estados Unidos, 1946). 
146 págs. Ptas. 7 

MENÉNDEZ Y PELAYO: La Celestina. 230 pá- 
ginas. Ptas. 10,50. 

MOREL: Contre les hommes. Exhortations. 
285 págs. Ptas. 32. 

PERALTA: Cosas del Quijote. 260 págs. Pe- 
setas 12, 

PÉREZ DE GUZMÁN: Generaciones y semblan- 
zas. 145 págs. Ptas. 7. 

PESTALOZZ1: Leonard et Gertrude. Un livre 
pour la vbeuple. Dos vols. Ptas. 48 

POBE: Nuits de veille. Ptas. 18. 

PREVOST, Marcel: El arte de aprender. 150 
páginas. Ptas. 7. 

ProusT: Los salones y la vida de París. 149 
páginas. Ptas. 12. 

PouLeT: Prelude a TlApocalipse. Roman. 
282 págs. Ptas. 24. 

REDONET Y LóPbeEz DÓRIGA: La conquista de 
Sevilla. San Fernando, conquistador de 
Sevilla. 77 págs. Ptas. 15. 

RIMAS INÉDITAS DE FERNANDO DF" HERRERA: 
ed. J. M. Blecua. Ptas. 35. 

SÁNCHEZ CAMARGO: Nosotros los muertos. 
Relato del loco Basilio. 272 págs. Ptas. 40. 

SANTA MARINA: La vida cotidiana en nues- 
tros clásicos. Ptas. 25. 

SHAKESPEARE: Coriolano. 149 págs. Ptas. 7. 

SIENKIEWICZ: Narraciones. 214 págs. Pese- 
tas 10,50. 

TAGORE, R.: El naufragio. 240 págs. Ptas. 24. 

TAGORE, R.: Amor, versiones, paráfrasis y 
recreaciones de Eduardo Carranza. 125 
páginas. Ptas. 12. 

TERENCIO AFER: Los hermanos. El eunuco- 
formion. 181 págs. Ptas. 7. 

THomMas: Trois ombres. 43 págs. Ptas. 25. 


Se complace en comunicar a sus favorecedores la siguiente 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9 
MADRID 


SELECCION NUM. 31 DE 
LIBROS RECIBIDOS 


gue, salvo venta, tenemos a su disposición. 


Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, agradecere- 
mos se sirvan indicarnos si en el caso de que al recibirse su petición el libro estuviese 
agotado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros corresponsales. 


'TisSEYRE: 55 Heures de Guerre. 211 pági- 
nas. Ptas. 14. 

ToNNACc: Yvonne de Laurent. Roman. 236 
páginas. Ptas. 24. > 
"TORRES GALLEGO: Charito: Volvió a soñar. 
237 págs. Ptas. 12. : 
TOURSKY: Les armes prohibées. 193 páginas. 

Pesetas 16,50. 

VALERY: El señor teste. 135 págs. Ptas. 12. 

VALERY: Cuatro maestros franceses: Sten- 
dhal, Baudelaire, Verlaine, Mallarme. 127 
páginas. Ptas. 12. 

VERLAINE: Poesías. Ptas. 20. Crisol. ; 

VIGNY: Cinq-Mars, una conjuración en tiem- 
po de Luis. 324 págs. Ptas. 10,06. 

VIVES: Obras completas Primera transla- 
ción castellana íntegra y directa. Comen- 
tarios, notas y ensayos bibliográficos. Dos 
tomos. Ptas. 360. 

ZWEIG, S.: Balzac. 585 págs. Ptas. 60. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
CION, CIENCIAS SOCIALES 


ALAMBERT: Discurso preliminar de la En: 
ciclopedia. 150 págs. Ptas. 24. PES 
ALEJANDRO: La gnoseología del Dr. Eximio 
y la acusación nominalista. Ptas. 50. 
ARAGUES PÉREZ: Lutero y Rousseau; su in- 
fluencia en la ideología del liberalismo 

capitalista. 150 págs. Ptas. 30. 

AVEMPACE: El régimen del solitario. 211 pá- 
ginas. Ptas. 30. 

BALMEs, Jaime: Obras completas. T. I. Bio- 
grafía y epistolario. 898 págs. Ptas. 50. 

BoHm-BAawERK: Capital e interés. Historia y 
crítica de las teorías sobre el interés. 
623 págs. Ptas. 85. 

BoverR: Nuevo Testamento. 592 págs. Pese- 
tas 25. 

BUBER: Moses. 225 págs. Ptas. 43,75. a 

CASANOVA, Mario: Estudios sobre la teoría 
de la hacienda mercantil. 168 págs. Pe- 
setas 35. 

CASSIRER: Filosofía de la ilustración. 342 
páginas. Ptas. 47. 

CRESSON: Los sistemas filosóficos. 236 pá- 
ginas. Ptas. 20. a 

CROCE: La filosofía del espíritu. 226 pági- 
nas. Ptas. 22. p 

DuraNT: Historia de la Filosofía. 620 pági- 
nas. Ptas. 36 

FERNÁNDEZ: Vida de Jesucristo. 611 páginas. 
Pesetas 40. 

FUENTES IRUROZQUI: Economía e industria- 
lización nacionales. 159 págs. Ptas. 25. 
GALINO CARRILLO: Los tratados sobre edu- 

cación de príncipes. Ptas. 27. 

GAMECHOGOICOECHEA: Tratado de derecho ma- 
rítimo español. T. III. 598 págs. Ptas. 65. 

García Ríu: El capitalismo, en crisis. 268 
páginas. Ptas. 48. 

HACKETHAL: Geraeteturnem der jugend. 102 
páginas. Ptas. 15,30. 

HOGAR, Angel del: Los problemas de la na- 
talidad en el hogar. 152 págs. Ptas. 16. 
HuxtLEeY: La filosofía perenne. 427 páginas. 

Pesetas 30. 

LevY BRUHL: Las funciones mentales en 
las sociedades inferiores. 365 págs. Pese- 
tas 56. 

LosskY: Des conditions de la morale abso- 
lue. 299 págs. Ptas. 40. 

ManDoz: Liciniano de Cartagena y sus car- 
tas. Ptas. 18. 

MALTHUS: Principios de economía política. 
385 págs. Ptas. 47. 

MARÍN CARRERO: Pedagogía del Evangelio. 
Ptas. 28. 

MAssoN 'OURSEL: La filosofía en Oriente. 
179 págs. Ptas. 24. . 

MILLÁN PUELLES: El problema del ente 
ideal. Un examen a través de Husserl y 
Hartmann. 194 págs. Ptas. 20. 

MUELLER: Das soziale leben im neuen deut- 
sland unter besonderer beruecksichtung 
der deutschen arbeitsfront. 197 págs. Pe- 
setas 45. 

NBRAS DE SAN AGUSTÍN: Ptas. 45. 

OCHOA Y VICENTE: Bibliografía pedagógica 
de obras publicadas en los años 1930-1935. 
Dos tomos. VIII. 352 y 170 págs. Ptas. 40. 

EL ORDEN SOCIAL MODERNO: 369 págs. Ptas. 50. 

PRESOCRÁTICOS: Jenofanes, Parmenides, et- 
cétera. Dos vols. 390 págs. 31,50 ptas. 

PuceY: Traité de letonenment. 58 páginas. 
Pesetas 13,50. 

REAL STATE HANDBOOK: 783 págs. Ptas. 200. 

REMUSAT: Bacon. Su vida. su época y su 
filosofía. 390 págs. Ptas. 20. 

RIBOT: Schopenhauer y su filosofía. 199 pá- 
ginas. Ptas. 16. 

SABINE: Historia de la teoría política. 759 
páginas. Ptas. 80. 

SAN AGUSTÁN: Evangelio de San Juan: Vo- 
lumen III. Ptas. 16. 

SANTAYANA: La idea de Cristo en los Evan- 
gelios. 336 págs. Ptas. 30. 

TAINE: Stuart Mill. El positivismo inglés. 
178 págs. Ptas. 14. 

TovAR: Aristóteles: La constitución de Ate- 
nas. 229 págs. Ptas. 25. 

TURRO: Orígenes del conocimiento. El ham- 
bre. 359 págs. Ptas. 20. 

TYLER: Great Britain, the United States and 
the future. 130 págs. Ptas. 28. 

VELDT: Cuestiones de psicología. Ptas. 15. 

VILLANUEVA: El impuesto sobre valores mo- 
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Orense. 286 págs. Ptas. 25. 

Esteve BoreY: El grabado en la ilustración 
del libro. Las gráficas artísticas y las fo- 
tocmecánicas. 379 págs. Ptas. 65. 

FUNLaY: Scotish Art. 42 págs. Ptas. 7. 

Gaya Nuño: Eugenio Lucas (El arte y los 
artistas españoles desde 1800). 47 pági- 
nas. Ptas. 45. 

MONSERRAT GÁMIZ: La parroquia zaragozana 
de Santa Engrácia. 200 págs. Ptas. 45. 

NEUFERT: Arte de proyectar en Arquitec- 
tura. 304 págs. Ptas. 178; tela, 200. 

ORTIZ ODERICO: Panorama de la música afro- 
americana. 298 págs. Ptas. 20. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


BEJARANO: Historia del consulado y de la 
Junta de Comercio de Málaga. Ptas. 50. 

BOoIssIER: Tácito. 275 págs. Ptas. 20. 

BRUCE LOCKHART: Memorias de un agente 
británico en Rusia. 470 págs. Ptas. 40. 
CABRERA DE CÓRDOBA: De Historia. Para en- 
tenderla y escribirla. 201 págs. Ptas. 30. 
CÉSPEDES DEL CASTILLO: Lima y Buenos Ai- 

res. Ptas. 35. 

Corom: Estudio sobre la sedimentación 
profunda de las Baleares. Págs. 134. Pe- 
setas 42. 

DELEITO Y PIÑUELA: La mala vida en la Es- 
paña de Felipe IV. 251 págs. Ptas. 30. 
DiaMOND: Czechoslovakia between east and 
west. 258 págs. Ptas. 43,75. ; 
HENRIQUE UREÑA: Historia de la vida en la 
América Hispánica. 240 págs. Ptas. 28. 
EñerRs: Kambises y su época. 439 págs. Pe- 

setas 22. 

JAEGER: Demóstenes. La agonía de Grecia. 
307 págs. Ptas. 25,50. : 

Juno: Biografía de San Antonio. 146 pági- 
nas. Ptas. 16,90. 

KRICKEBERG: Etnología de América. 498 pá- 
ginas. Ptas. 70. 

LOHMAN: Los americanos en las órdenes no- 
biliarias (1529-1900). Ptas. 225. 

MARTÍNEZ OLMEDILLA: Vida anecdótica de la 
emperatriz Eugenia. Crisol. Ptas. E 
MEINECKE: El historicismo y su génesis. 525 

páginas. Ptas. 47. 

MEREJKOvsKY: El fin de Alejandro 1. 245 pá- 
ginas. Ptas. 10,50. 

ONIEVA: Guía turística de Marruecos. 595 pá- 
ginas. Ptas. 50. á 

ORrs, Alvaro d”: Introducción al estudio de 
los documentos del Egipto romano. 210 
páginas. Ptas. 35. 

PÉREZ DE BARRADAS: Los mestizos de Amé- 
rica. 204 págs. Ptas. 50. 

RAINIER: Africa del Recuerdo, 259 págs. Pe- 
setas 10,50. 

Recio: Compendiosa relación de la cristian- 
dad de Quito. 696 págs. Ptas. 50. 

RODRÍGUEZ ADRADOS: El sistema gentilicio 
decimal de los indoeuropeos occidentales 
y los orígenes de Roma. 185 págs. Pese- 
tas 30. 

RODRÍGUEZ CAsaDo: Memoria del gobierno 
del virrey Amat. Ptas. 110. 

SANTA MARINA: La vida cotidiana de nues- 
tros clásicos. 156 págs. Ptas. 25. 

SCHULTEN: Tarraco etrusca, ibérica y ro- 
mana. 78 págs. Ptas. 20. . 

SEGURA Y SÁENZ: En torno al VII centena- 
rio de la conquista de Sevilla. Ptas. 50; 
cartoné, 65; pergamino, 125. 

Thomas WaALsH: Personajes de la Inquisi- 
ción. 381 págs. Ptas. 60. 

TorRes: La bula omnímoda de Adriano VI. 
348 págs. Ptas. 28. 

USANDIZAGA: Historia del Real Colegio de 
Cirugía de San Carlos. Ptas 16. 

WILLAMANN: Teoría de la formación huma- 
na. Ptas. 55. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ARNOLD: Die sogenannte feldnephritis. 154 
págs. Ptas. 39.80. 

Deriscn: Die diat und insulinbehandlung 
der zukerkrankheit. 168 págs. Ptas. 24,50. 

DOEDERLEIN: Leitfaden fuer den geburtshil 
Jichen operationskurs. 259 págs. Pesetas 
0,00, 

Horr: Bejandlung innerer krankheiten. Ter- 
cera ed. Ptas. 75,50. 

LOHMANN: Technik der Verbandstoffherste!- 
lung. 1:2 págs. Ptas. 39,80. 

MarTÍN Lacos: Lecciones de fisiopatología 
y clínica quirúrgica. Cinco tomos, I 
80; TIT..65* TV. 139. 

SINGERH Historia de la biología. 549 páginas. 
Ptas 80. 

STAEHLER: Operative cystoskopie. Anzeigs- 
tellung und technik der intravesikalen 
operationsverfahren. 293 págs. Ptas. 202. 

WALCHER: Gerichlich-medizinische und kri- 
minalistische blutuntersuchung. 175 pági- 
nas. Ptas. 70,40. 

SERTH: Behandlung der verletzungen und 
einterungen an fingern und hand. 164 pá- 
ginas. Ptas. 44,50, 
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MATICAS, TECNICA 


AGENJO CeEcILIa: Industrias lácteas. Segunda 
edición. 595 págs. Ptas. 100. 

BRADTKE: Hilfsbuch fur raum-un aussenk- 
limatische messungen. Mit besonderer 
berucksichtigung des katathermometers. 
100 págs. Ptas. 38,30. 

CALVO RODES: Metales y aleaciones. Su cons- 
titución, estructura, propiedades y trata- 
mientos. T. I. Constitución y estructura. 
626 págs. Ptas. 200. 

CHWALLA: Die kipp-stabilitat gerader trager 
mit doppelt-symmetrischen I-Querchnitt. 
63 págs. Ptas. 24,50. ñ 

DescARTES: La Geometría. 221 págs. Pese- 
tas 28. 

DIE BEARBEITUNG VON FRAGEN DER SCHWEIS- 
STECNIK AN DEN DEUTSCHEN MATERIAL-PRUE- 
FUNGSAEMTERN. 95 págs. Ptas. 100. 

GORRIA: Tablas taquimétricas. Quinta edi- 
ción. Ptas. 15. 

KONSTRUKTIONEN AUS DEM OL-UNd GASMASCHI- 
NENBAU. 28 págs. Ptas. 30. 

LESPIEAU: La molécula química. 272 pági- 
nas. Ptas. 32. 

PCCININI: Las máquinas de Freasar. Cuarta 
edición. Ptas. 19. 

PRUFUNG: Von textilien auf wasserdichtig- 
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ein beitrag zur normung. 41 págs. Pese- 
tas45. 

RIQUELME: Agenda del químico tintorero y 
estampador. 564 págs. Ptas. 80. 

ROBERJOT: Electricidad industrial. T. IV. 
Instalaciones interiores. Quinta edición. 
Ptas. 32. 

SMITH: The chemistry € metallurgy of den- 
tal materials. 317 págs. Ptas. 73,50. 

SOMMER, e€etc.: Beitrage zur verbesserung 
der Gebrauchstunchtigkeit der lieferungs- 
tuche. 92 págs. Ptas. 46. 

SOoRO0A: Construcciones agrícolas. 687 pági- 
nas. Ptas. 220. 

STOKLEY: Hacia el mundo de los electro- 
nes. 290 págs. Ptas. 47. 

VIDAL ABASCAL: Sobre las órbitas aparen- 
tes de las estrellas dobles visuales. Pese- 

20. 
ERKSTOFF: Prufung im bergbau. 80 pági- 
nas. Ptas. 85,70. 
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Jacoues PIRENNE : Les grands courants 
de l'histoire universelle. 


Cinco volúmenes in octavo de más 
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composición con subtítulos marginales, 
tirada cuidadísima; la obra consta de 

- numerosos mapas explicativos en negro 
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Tome 1: Des origines á l'Islam. Frs. 
s. Rústica : 18. Tela: 24. Lujo: 30. 


Tome II: Du 7.? au 17 siécle. Frs. s. 
Rústica : 21. Tela: 27. Lujo: 33. 


Tome IT: Du 17.* siécle á la Revolu- 
tion frangaise. Frs. s. Rústica: 26. 
Tela : 32. Lujo : 38. 


Tome IV: De 1789 á Agadir. (En 
prensa.) 


Tome V: D'Agadir á nos jours. (En 
prensa.) 
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ALMEDINGE: The almond tree. 8s. 6d. 

AMUNATEGUI: A quelle heure couche-t-on les 
vieiliards? 154 pags. f. SU. 

AUDIBERTI: Vive Guitare. (Poemes.) 92 págs. 
79. 

BARJAVEL: Les enfants de ombre. 250 págs. 
f. 110, 4 
Hucos PockeT DICTIONARY, Russian-English 
and Engush-kussian (new ortnograpny) 
with imitated pronunciation; grammaui- 
cal notes; list ot geographical names, etc. 

6/1 pags. $ 1,39. 
Michaux. 207 págs. Frs. f. 


BERTELe: Henri 
19U. 
BETHELL: The winter's tale. A study by... 


(Sobre la obra de Shakespeare.) 16Us. 6d. 
BLocH: La nuit kurde. 3Uuu pags. Hrs. f. 125. 
BRION: Le pré du grand songe. 288 págs. 

Frs. f. 145. 

BROWN: Seeing things. 341 págs. $ 3. 
CAMPBELL: Brummell, los. 
CASONA: La dama del Alba: retablo en cua- 

tro actos. 227 pags. $ 6. 

CHATEAUBRIAND: JLes mémoires d'outre-tom- 
be. Av. notes € appendices p. E. Bire. 
CHEkKHor: Uncle Vanya; the three sisters 

the Cherry Orchara. 6s. 

CoLumM: Life and the Dream. 15s. 

CRUTTWELL WILSON, Robert. Virgils Mind 
at Work. An analysis of the Symbolism of 
the Aeneid. About. 12s. 6d. 

Davies: poets and their critics. 222 

páginas. $ 0,35. 

Descaves: Souvenirs d'un ours. 291 págs. 

Frs. f. 150. 

DorIivaL: Du cóte de Port-Royal. 182 págs. 

Frs. f. 210. 

Dos Passos: Bilan d'une Nation. 400 págs. 

Frs. f. 240. 

ERCILLA: La Araucana. P. m. 15,60. México. 
Essays on LANGUAGE and LITERATURE by 

Proust, Valery, Ponge, Paulhan and Sar- 

tre. Ss. 6d. 

FAURE: Essais sur Chateaubriand. 166 págs. 

Frs. f. 90. 
GATES € WRIGHT: 

2.2 ed. $ 2,50. 
GONZAGUE FRICK: Quantité discréte. 

sies.) 04 págs. Francia. 

GONZÁLEZ MARTÍNEZ: Segundo despertar y 

otros poemas. P. m. 2. 

GUILLEMIN: Connaissance de Lamartine. 368 

páginas. Frs. f. 180. 

GUTMANN: Introduction a la lecture des 

poetes francais. 302 págs. Frs. f. 150. 
Hesse: Kurgast. Die Nuúrnberger reise, 2 

erzáilungen. 264 págs. Frs. s. 13,80. 
Hesse: Knulp. Drei geschichten aus dem 

leben knulps. 154 págs. Frs. s. 10,50. 
HOrFMANN: Gogol, sa vie, son oeuvre. 280 

págs. Frs. f. 162. 

JALOUX: Les saisons littéraires. 318 págs. 

Frs. f. 140. 
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PRACTICAL MANUAL OF DISEA- 
SES OF THE CHEST, by Maurice 
Davidson. 680 pág. 3.2 ed. ilustr. 

45s. 


PULMONARY TUBERCULOSIS, 
by G. G. Kayne, W. Pagel € L. 
O'Shaughessy. 624 pág. 2.? ed. ilustr. 

70s. 

THE INFLUENCE OF SEA PO. 
WER IN WORLD WAR Il, by 
W. D. Puleston. 320 pág. con ma- . 
pas. 25s. 

A SHORT HISTORY OF THE 
BRITISH POLICE, by Charles 
Reith. 108 pág. ilustr. 3s. 6d. 
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Un gran enigma científico: La imagen 
de Cristo en el llamado Santo Lienzo de 
Turín, por Mauricio de Iriarte, $. J. 


NOTAS 
Valoración de las fuentes españolas en 


los estudios bíblicos recientes, por Teófi- 
lo Ayuso Marazuela. 


Un gran poema desconocido de Fray 
Luis de León, por Gonzalo Torrente Ba- 


llester. 
Sa nuevo proyecto de una lengua uni- 
y versal, por Fernando Lázaro. 
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GION, CIENCIAS SOCIALES 


ALAIN: Lettres a Sergio Solmi sur la philo- 
sophie de Kant. 95 págs. Francia. 

AMERICAIN COUNCIL OF EDUCATION: By Russel 
T. Sharpe and others. 113 págs. $ 1. 

BERDYAEV, Nicolás: Slavery € freedom. 25s. 

— The Destiny of man. 18s. 

— Freedom «€ the Spirit. 12s. 6d. 


— The origin of Russian Communism. 10s. 


6d. 

— Solitude « Society. 10s. 6d. 

— Spirit € Reality. 10s. 6d. é 

— The meaning of History. 10s. 6d. 

BOWEN: German theories of the Corporati- 
ve State. $ 2,50. 

BRoCckwaY: Socialism over sixty years. The 
life of Jowett of Bradford. 16s. 

CHAMBERLAIN: The president, Congress and 
legislation. 478 págs. $ 5. 

CROISET: La republique de Platon. Etude et 
analyse. 392 págs. Frs. f. 240. 

Documents sur Pimmigration présentés par 
Louis Chevalier. 233 págs. Frs. f. 150. 

Dumas, George: Le surnaturel et les Dieux. 
328 págs. Frs. f. 240. 

DUNLAP: Religion: its functions in human 
life. 373 págs. $ 3,50. 


¡FARRINGTON: Greek science its meaning for 


us. 143 págs. $ 0,35. 


A magic for amateurs. 
GUIBERT:. Lecons de theologie spirituelle. 


Tomo I. 410 págs. Frs. f. 250. 

GUILLEMIN: Lamartine et la question sociale. 
Frs. f. 75. 

GURVITCH: Declaration des droits sociaux. 
174 págs. Frs. f. 100. 

HOoOoPER: Teaching music to classes. 12s. 6d. 

JA SEI DESENHAR ANIMAIS. JA SEI DESENHAR 
MUITAS COISAS. Cada álbum Esc. 6. 

: Officiel pictorial history of the 


MICHARD et GLOSSINDE: Condition et mission 
de l'instituteur. 223 págs. Frs. f. 85. 

MONNEROT: Les faits sociaux ne sont pas 
des choses. 236 págs. Frs. f. 115. 

REISER: Prosperité et impots. La situation 
en Suisse. 40 págs. Frs. s. 

REYNAUD: Economie politique et 
experimentale. 194 págs. Frs. f. 180 

SAINT PAUL: Premiere epítre aux corin- 
thiens. 420 págs. Frs. f. 252. 

SIEGEL: Psychiatry, economics, 

_48 págs. $ 0,50. 

VAUTIER: Les theories relatives á la souve- 
rainité et á la resistence chez l'lauteur 
des «Vindiciae contra tyrannos». 174 págs. 
8. 10) 

VILLENEUVE: L'amortissement des inmobili- 
sations dans l'industrie. 231 págs. Frs. s. 12. 

WYCckoFF: The public works wage rate and 


aesthetics. 


some of its economics effects. 313 págs. 


3,50, 
BELLAS ARTES 


BATCHELDER: The puppet theatre handbook. 


3,50. 

BoscHoT, Adolphe: Le Faust de Berlioz. 
179 págs. Francia. 

BYNE € MILDRED STAPLEY: Casas y jardines 
de Mallorca. 23 págs. P. m. 41,95 

CHURCH é SMITH: What about a house again 
(advice on all the problems of building 
a house). 21s. 

Daux: Les merveilles de l'art antique. 180 
páginas. Frs. f. 380. 

TEAGUE: Desing this day. 223 págs. 
5s. 

DREPPERD: American drawing books a con- 
Pes towards a bibliography. 20 págs. 


Du COLOMBIRE: L'art allemand. 171 págs. 
Frs. f. 140. 

FABER MONOGRAPHS ON POTTERY €; PORCELAIN. 
2 vols. 21s. por vol. 

FISHER: English blue and white porcelain 
of the eighteenth century. Inglaterra. 
GREY: Henri Rousseau. 53 págs. Frs. f. 1.500, 
English pottery figures 1660-1860. 

S. 

HEPPLEWITE FURNITURE DESIGN: 7s. 6d. 

HILLYER: Petite histoire de l'art et des artis- 
tes. La peinture et les peintres. 159 págs. 
Frs. f. 250. 

HONEY: Old English porcelain. 21s. 

KING: Chelsea porcelain. 64 págs. 15s. 

LANDORMY: Histoire de la Musique. Nueva 
edición. 476 págs. Frs. f. 350. 

LARS SVENSEN: The art of lettering. 2.2 ed. 
136 págs. $ 5. 

Lree: Amateur dramatics. 160 págs. 
JS. 

LoukomMskK1I: Jewish art in european. Syna- 
gogues. Fron the middle ages to the eigh- 
teenth century. 63s. 

MaRÍa DA SOLEDADE: 
tude II sohno 
cudos 10. 

MARTYNOV: Dimitri Shodtakovich the man 
and his work. 197 págs. $ 3,75. 

PiTROU: Musiciens romantiques. 195 págs. 
£. 190: 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


Teatro para a juven- 
duma noite de Natal. Es- 


" BALSANN: The sheep and Chevrolet. A jour- 


ney through Kurdistan. 12s. 6d. 

BeETzZ: L'Alsace perdue et retrouvée, 317 pá- 
ginas. Frs. f. 500, 

BLANCHOD: FEscales chez les pecheurs de 
perles. Arabie, Zanzibae, Maldives, Ceylan. 
255 págs. Frs. f. 8,50. 


psycologie 


BLocH: Les origines de Rome. 127 págs. 
Frs. f. 45. + 

Brooks: Sir Christipher Hatton. Queen Eli- 
zabeth Favourite. 18s. 

BYrD: The story of the second Byrd. An- 
tartic expedition. $ 1,69. 

Caprot-ReY: Problemes des casis algeriennes. 
37 págs. Francia. 

CARTIER: Les secrets de la guerre devoile 
par Nuremberg. 315 págs. Frs. f. 125. 
CHRISTOPHE: La vie tragique du marechal 

Bazaine. 313 págs. Frs. s. 12. 

CASTELLA: Papstgeschichte. Bd/3. Von der 
franzosischen. Revoluzion bis heute. 332 
págs. Frs. s. 38. 

Duveau: La vie ouvriére en France sous le 
second empire. 624 págs. Frs. f. 400. 

FINLEY: Thucydides. 20s. 

"FRANCAIS EN AMERIQUE (Les) PENDANT LA PRE- 
MIERE MOITIÉ DU XVI SIECLE. 223 págs. Fran- 
cos f. 180. 

Hur: Ports of the world. 1.101 págs. 30s. 

IPATIEFF: The life of a chemist. 673 págs. 
$6. 

LABOURET: Histoire des noirs d'Afrique. 125 
páginas. Frs. f. 40. 

"LAFORGUE: Talleyrand. L'Homme de la Fran- 
ce. 256 págs. Frs. s. 10. 

LEFEVRE: Le directoire. 198. Frs. fr. 80. 

McNaLLY: Histomaps. World history evolu- 
tion, religion. En papel, $ 1. En tela, $ 3. 
Cada uno. 

MCNAUCHTON: This man Truman. 8s. 6d. 

MARTINEAU: Autour de J. K. Huysmans. 125 
páginas. Frs. f. 60. 

MOREAU: Aventures de guerre au temps de 
la Republique et du Consulat. 284 págs. 
£. 130: 

MOUQUET: Baudelaire en 1848. Frs. f. 140, 

PERROY: La guerre de Cent Ans. París. 

PICARD: La vie dans la Grece clasique. 126 
páginas. Frs. f. 45. 

TAYLOR: Wartime correspondence between 
president Roosevelt and Pope Pius XII. 
127 págs. 12s. 6d. 

THIRI: La Belgique pendant la guerre. 253 
páginas. Frs. f. 145. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ADRIANI: Techniques and procedures of anes- 
thesia. 418 págs. $ 6. 

BeauroY: Butterfly lives. 128 págs. 12s. 6d. 

BERNHEIM: The interacyion of drugs and cell 
catalyts. 107 págs. $ 2,25. 

BERTRANE: Las vegetaux vasculaires. 184 
páginas. Frs. f. SO. 

Binois: La psychologie appliquée. 128 págs. 
Frs. f. 39. 

BIsHoP: Gynecological 
páginas. $ 2 

BOURDE: Precis de semeiologie chirurgicale 
elementaire. 521 págs. Frs. f. 530 

BURGER: Elektrogramme vom  senkrecht 
aufgehanten Purkinje faden des Kalbs- 
herzens. Frs. s. 3. 

CHAPIN: Review of Hippodarnis Dejean. 39 
páginas. U. S. A. 

CLANCY: The insect parasites of Chrysopi- 
dae. 94 págs. S. A. 

ComMBESs, Raoul: La forme des végétaux et 
le milieu. 222 págs. Frs. f. 280, 

COMMON NAMES OF VIRUS DISEASES USED INTHE 
REVIEW OF APPIED MYCOLOGY. 5s. 

DUFOURMENTEL: Introduction a la chirugie 
constructive. 248 págs. Frs. f. 110. 

ENGLISH € PEARSON: Emotional probleme 
of living. About. 21s. 

FIGARELLA: Les ileites terminales. 91 págs. 
Hrs; £. 180: 

FISHBEIN: A history of the American Medi- 
1.847 to 1947. 1.242 págs. 

GALLIEN: La selection amimale. 126 págs. 
Frs. f. 45. 

GATTEFOSSE: Matieres premieres végétales 
marocaines. 52 págs. Casablanca. 

Goob: Plants € human economics. 202 pá- 
ginas. 6s. 

GortLieB: Biology € Pathology of the tooth 
mechanism. 195 págs. 
275. 6d. 

GRAYBIEL: Electrocardiography in pratice. 
2.2 ed. Escs. 245. 

HarveY: Milk products. 336 págs. Inglate- 
rra. 

HEGNER: Parade of the animal kingdom. 676 
páginas. 20s. 

HIMSWORTH: Lectures on diseases of the 
liver. 240 págs. 30s. 

HOGBEN: Introduction to the mathematical 
genetics. 25s. 

ILLINGWORTH: Texbook of surgical treatment 
including operative surgery. 656 págs. 
32s. 6d. 

Istin: Contribution a l'etude de l'aerobiose 
et de lanaerobiose. 43 págs. Francia. 

Jor: The acute infections fevers. 276' págs. 


$ 4,50. 


endocrinology. 128 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


AOTE: Teach yourself geometry. 236 págs. 

s. 6d. 

ANDRE: Les corps gras. 128 págs. Frs. f. 45. 

ANNAUAIRE HYDROLOGIQUE DE LA I'RANCE. 169 
páginas. Francia. 

ARCANGELI: Le costruzioni in cementeo ar- 
mato. 436 págs. En reimpresión. 
BEGEMENA: - Manufacturing processes. 6.262 

páginas. $ 6. 
BEHTE: Elementary nuclear theory. 156 pá- 
. ginas. $ 2,25. 
BRASSEUR: Les rayons X et leurs applica- 
tions. 336 páginas. Francia. 


BRAUDE: Adhesives. $ 3. 

Bray: Non ferrous production metallurgy. 
2.2 ed. 5/2 págs. $ y. 

CASTELFRANCH1I; sScienzia delle construzioni. 
'Peoria ed applicazioni. “62 pags. L. 

CLARQUE: Anual for process engineering 
calculations. 438 págs. $ 6. 

CRANE: Arenitectural construction. The choj- 
ce of structural design. 44U págs. $ 6. 

DarmoIs: L'etat liquidae de la matiere. 327 
paginas. 

DaAuJaT: Origines et formation de la theorie 
des phenomenes, electriques et magneti- 
ques. 1. Antiquite et Moyen Age. 126 pags. 
Frs. f. 

DeN HARTOG: Mechanical vibrations. 3.2 ed. 
478 pags. $ 6. 

DENIS PAPIN: La pratique industrielle des 
transformateurs. 184 pags. rs. f. 210. 
DUBREIL: Algebre. kquivaiences operations, 
groupes anneaux, corps. 3Us págs. Hrs. f. 

DucLaux: Ultrafiltration. I. Partie experi- 
mentale. Y9 pags. Francia. 

ENGELDER: Funaamental of semi-micro qua- 
litative analysis. 398Y págs. $ 3,96, 

FERNELIUS y Otros: lmorganic syntheses. 
3U59 pags. $ 4. 

FERRARI; Cimica analitica. 302 págs. L. 550. 

Foy, Richard: Voyages interplanetaires et 
energie atomique. f. SU. 

GEYER: Termal properties of gases. 12s. 6d. 

ULASSTONE: 'Inermodynamics tor chemist. 
pags. $ y. 

GRAY: rrinciplies and practice of electrical 
engineering. pags. 4,50. 

GUNDLACH:; Einfurungin die technische ther- 
mod:.namik. pags. Hrs. s. 18, 

GUYE£: L'evolution pnysico-chimique. Les 
frontieres de la physique et de la biologie. 
5Uy pags. Hrs. s. 1U. 

HobGE: methods of algebraic geometry. 416 
paginas. 

Houwaro: work Technical information 
service. Mechanical world monographs. 24 
paginas. 1s. 6d. 

INTERNATIONAL KOAD TRANSPORT, POSTAL ELEC- 
TRICITY AND MISCELLANEUS (QUESTIONS. 266 
paginas. 12s. 6d. 

JONEs: Practical Job Evaluation. 303 págs. 


LANSBURGH: Industrial management. 634 pá- 
ginas. $ 3. 

LkoN1: La construzione del mobile moderno. 
700 págs. L. 1.600. 

LIAPOUNOFF: Probleme general de la stabi- 
lite du mouvement. 71 págs. $ 3,50. 

LIEPMAN: Introd. to aerodynamics of a com- 
pressible fluid. 262 págs. $4. 

LoEw: Direct and alternating currents theo- 
ry and machinery. 764 págs. $ 5. 

MCHLVAIN;: The characterization of organic 
compounds. 282 págs. $ 3,75. 

McKaY: The world of numbers. 198 págs. 
$ 2,50. 


RESEÑAS BREVES 


Marín Civera: Presencia del hombre. Prólogo 
de Rafael Altamira.—Méjico, Ediciones Medi- 
terrani, 1947. 284 págs. 

Presencia del hombre es un libro de breves 
ensayos, de prosa sencilla, de discurso sincero. 
Marín Civera, que ha recorrido los grandes Ca- 
minos de la tierra, se interna ahora en su pro- 
pio ser humano, al que recorre también para 
encontrar su propia verdad. 

El libro de Marín Civera tiene su punto de 
partida en un bello pensamiento, ¡tan consola- 
dor!, de Séneca: «Lo mejor que tiene el hom--: 
bre está fuera del poder humano, que no puede 
ni dárselo ni quitárselo.» Tan íntimo y dulce es 
el tono de estos ensayos, que el lecitor llega a 
pensar si no estará leyendo, más que ensayos, 
fragmentos del diario de un hombre sincero. 


STEVENS, Lois: Days of Promise. A Panoramic 
Novel. New York, Prentice-Hall,. 1948.... 
614 págs.; tela; 3,50 dól. 

Louis Stevens es considerado como un pro- 
ducto típico de la democracia estadounidense. 

Llegó a San Francisco a los siete años de edad, 


procedente de Rusia. Vendió. periódicos hasta 
que Jack London le introdujo en su círculo, 
guiándole por el sendero de las letras. De 


Stevens es una biografía de Pancho Vilia, Here 
Comes Pancho Villa (1932). et: 
Days oj Promise es una novela panorámica. 
Se desarrolla a lo largo del perívdo 1865-1939. 
Kansas, Teas, San Luis, Chicago, Nueva York, 
París, Berlín, Petrogrado (luego Leningrado), 
son el escxenario en que las generaciones de 
los Mac Allister—granjeros, periodistas, aven- 
tureros, hombres de carrera y militares—des- 
arrollan su vida y su aportación a la formación 
y crecimiento de su país. La novela tiene con- 
cesiones a una tipología simple, aunque Cco- 
rriente, de los hombres de hoy. Pero quizás 
esto mismo contribuya a su éxito... El lector 
español quedará sorprendido de la presentación 
de este libro. 


ESPINOSA, JUAN DE: Diálogo en laude de las mu 
jeres. Edición de Angela González Simón.— 
Madrid. Consejo Superior de Investigaciones 

Científicas. 1947. 355 págs.; rúst. 

De este curioso libro no existía otra edici- 
ción que la de Milán (1580). Su autor, el rio- 
jano Juan de Espinosa, sirvió en Italia a Car- 
los V y a Felipe II. Un saber, eminentemente 
renacentista, es aplicado por Espinosa a la ala- 
banza de las mujeres y a otros asuntos no menos 
loables, como la defensa del vino y del agua. 
Tan vasta es la erudición del autor, que llegaría 
a sorprender, si no tuviéramos noticia, como An- 
gela González Simón señala acertadamente, de 
que Espinosa utilizó aquella Officina de Ravisio 
Textor, que tan buenos oficios de presunción 
libresca rindió a Lope de Vega. 

Este libro forma parte, como tomo séptimo, 
de la Biblioteca de Antiguos Libros Hispánicos, 
dirigida por Entrambasaguas. Angela González 
Simón ha cuidado de la edición y ha escrito 
la nota preliminar. y 


IRONSIDE, ROBIN: Painting since 1939.—London; 
The British Council (Longmans), 1947. 40 pá- 
ginas. 10 ilustraciones. 2 chs. 

Robin lronside, pintor y crítico a la vez, estu- 
dia en este folleto la pintura inglesa de hoy. 
Painting since 1939 pertenece como número 6 a 
la colección The Arts in Britain, cuyo fin es dar 
a conocer la actividad artística inglesa desde el 
comienzo de la segunda guerra mundial. Han 
aparecido hasta ahora estudios sobre la prosa, la 
novela, la poesía, el teatro, la música y el cine. 

lronside, tras de puntualizar las característi- 
cas generales de la pintura inglesa y la influen- 
cia de Roger Fry, analiza la labor artística de 

Duncan Grant, Stanley Spencer, Paul Nash, Ben 

Nicholson, John Piper, Graham Sutherland, Hen- 

ry Moore, Víctor Pasmore y otros. Entre las 

diversas tendencias pictóricas, a juicio de Iron- 
side, es la dominante un cierto espíritu neorro- 
mántico., 

y H. 
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